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QOLITICA DE m DEL GOBIERNO DB WDAPRICA 

6) INFOBME DEL COMITE ESPECIAL CONTRA EL m (A/46/22) 

b) INFORME DRL GRUPO INTERGUBBRNAMENTAL ENCARGADO DE.VIGILAR EL 
ABAST8CIMIENTO Y EL TRANSQORTR DB PETROLEO A SUDAFRICA (A/46/44) 

cl INFORMES DEL BECRBTARIO GBNERAL (1/46/499, A/46/507, A/46/640) 

d) INFORMB DB LA COMI6ION QOLITICA E8PBCIAL (A/46/643) 

PPOGW DB W NACIONES UNIDAS DE ENBBihNBA Y CAQACITACION PARA 
EL AFRICA MERIDIONAL 

al INFORME DEL SECRETARIO GENBRAL (W46/561) 

b) QROYBCTO DB RESOLUCION (A1461L.25) 

8r. (India) (interpretacihn del ingl8s)r Sr. Presidenta, Me 

complace tener la oportunidad do dirigirme a la Aeamblaa General y comunicar a 

usted y a la Asamblea mia mejoraa deaeoa do éxito en WI eafuerror. 

Igualmente, quisiera expresar nuestra más calurosa bienvenida al 

Sr. Nelson Mandela, Presidente del Congreso Nacional Africano, quien habló hoy 

ante la Asamblea General. Su larga lucha por el Cesmantelamiento completo del 

e en Sudáfrica y la declaración inrpiradorr. que biso asta mañana 

recuerdan 8 la comunidad internacional la necesidad de continuar su apoyo 

creciente al pueblo de Sudáfrica en IU lucha por establecer una Sudáfrica 

democrática y no racista. 

Brptsso también mi aprecio al Comitá Especial contra el bpartheid por au 

informe completo e informativo para el año 1991 y las valiosa8 contribuciones 

que ha hecho durante años a la lucha contra el sistema inaceptable del 

aoartheid- El apoyo diligente proporcionado por el Centro contra el w  

en la cruzada de la comunidad internacional contra el e también merece 

nuestro encomio. 
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En diciembre de 1990, durante 01 período de sesiones de la Asamblea 

General, mi delegación solicitó la eliminación del sistema aborrecible del 

aoattheid* En 1991 las autoridades sudafricanas han dado varios pasos 

positivos en esta dirección. Sin l mbatgo, todavía queda mucho por hacer para 

asegurar que los cambios que se están produciendo son realmente irreversibles 

y finalmente cumplen las aspiraciones de la mayoría del pueble c*e Sud¿frica. 

Hay doe aspectos ea esta cuestión: repeler las leyee y reglams .ación 

injustas del sparthei8 y remediar las injusticias perpetradas por dichas leyes 

y reglamentos. Como dije, se han eliminado de los estatutos varias leyes 

básicas que institucioaalisaban el m. Pero todavía no ha comenaado el 

proceso importante y necesario de remediar, o incluso abordar, los efectos del 

eearlheid. El segundo informe del Secretario General sobre los progresos 

logrados en la aplicación de la Declaración sobre el m y sus 

consecuencias destructivan para el Africa meridional (A/45/1052), afirmar 

“Aunque para junio pasado ee había anulado la mayor parte de las 

leyes fundamentales del alpsrtheid, tal como se había prometido, aún 

persisten muchas de las actitudes y prácticas concomitantes, como 

subsisten por cierto las consecuencias de dicha legislación.” 
, 

(b/45/U1ãZ IBa&2 1 

Citando del mismo informe: 

“Este proceso podría resultar relativamente prolongado, e inclusive 

vulnerable, y podrían igualmente repercutir en él los efectos de la 

magnitud de la desigualdad socioeconómica que persiste en Sudáfrica y de 

la deficiencia de las medidas adoptadas hasta el momento para abordar 

esos problemas ea forma ef icaa.” (ti. ) 

Los actos recientes de las autoridades de Sudáfrica, mencionados 

anteriormente, si bien han eliminado algunas de las estructurxs indeseables 

del m, no remedian ni parcialmente el malestar social y económico 

creado por las leyes del e. Por ejemplo, la abolición de las leyes de 

clasificación racial, aunque permite que las personas nacidas después de 1991 

no sean clasificadas por su raaa, permite al mismo tiempo retener el registro 

actual de la población hasta que se abrogue la Ley Constitucional de la 

República de Sudáfrica. Igualmente, la abolición de la Ley relativa a la 

propiedad de la tierra según la raza, de 1991, permite a los sudafricanos 
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negros comprar u ocupar legalmente propiedades en cualquier parte del psis, 

pero no incluye disposiciones de restitución para las comunidades deepoeeídaa 

por las disposiciones de la Ley sobre monas reservadas o las leyes relativas a 

la propiedad de la tierra. AdemAs, estas comunidades carecen de los medios 

necesarios para recuperar lae propiedades perdidas durante las expulsiones 

forrosae efectuadao anteriormente según las leyes del m.e 

Como todos rabemor, el m divide a los pueblos, causa odio y 

crueldad para con los inocentes y confiados, crea violencia y sólo puede 

sostenerse por medio de la violencia. La comunidad internacional eeperaba 

que, con la firma de los acuerdos nacionales de pas an septiembre de 1991 se 

controlsse la grave ola de violencia que había comenaado en Natal y Tranevaal 

en febrero de 1991. De hecho, los incidentes violentos disminuyeron durante 

algún tiempo después de firmarse el acuerdo de pea. Pero los informes aobre 

el fracaso de Sudáfrica en resolver de forma eficaa las acusacionee de que la 

policía y los miembroe de las fueras8 de seguridad estaban involucrados ea la 

perpetración de estos actos de violencia y terrorismo, la existencia de grupoe 

de mercenarios extranjeros en Sudáfrica, las revelaciones hechas en julio 

de 1991 sobre el uso secreto de fondos públicos por parte de miembros de las 

autoridades de Sudáfrica para apoyar las actividades de distintos partidos, 

sólo pueden conducir a sospechar el sesgo político del Gobierno de Sudáfrica y 

au complicidad ea la prolongación de la violencia en el país. De aquí que la 

violencia continua en Sudáfrica nos haga pensar que persisten las actitudes 

que sostienen el m. Esto plantea peligros gravea para la actividad 

política libre y el frágil proceso de cambio que se está produciendo. Bs 

vital que se tomen medidas eficaces inmediatamente para eliminar esta amenaza, 

a fin de asegurar que los movimientos contra el m de Sudáfrica no ae 

detienen en su8 esfueraos por lograr una transformación pacífica. 

Otra consecuencia debilitadora del WsrtheM se refleja en las 

desigualdades socioeconómicas que existen actualmente en Sudáfrica. Según 

las estimaciones, , 
en 1991 el ingreso per ca- para los blancoa era de 

20.600 rands y sólo de 2.400 randa para los negroa. En la esfera del 

empleo es desconcertante observar que sólo el 2,2% de los directivos de 

* El Sr. Razali (Malasia), Vicepresidente, ocupa la Presidencia. 
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lar 100 primeras emprosss de Sudáfrica ron negros. estas desigualdades están 

ertrechemente relacionsdas con el sistema educativo del e, en el que 

el Estado gaeta cinco veces más en la educación de un nlao blanco que en la de 

un niiío negro. El Secretario General tomó nota de eeta seria deficiencia en 

eu segundo informe (A/45/1052), de 4 de septiembre de 19918 

“Habrá necesidad de salvar las enormea diferencias socioeconómicee y de 

superar lae persistentes actitudes negativa6 respecto del cambio, de 

manera que se puedan mejorar notablemente las condiciones de vida de los 

sectoros desposeídos.” (fbid,d) 

Durante este aHo, las autoridades de Sudáfrica han tomado la decisión 

bien recibida de liberar a algunas cat.eqorías de presos políticos. Se produjo 

otro acontecimiento positivo ea septiembre, cuando lae autoridades de 

Sudáfrica y el Alto Comisionado de lae Naciones Unidas para loe Refugiados 

firmaron un memorándum de entendimiento eobre la repatriación voluntaria de 

los refugiadoe y exiliados y la reintegración de los eudafricanoe que volvían 

a au país. Sin embarqo, el proceso sigue ea peliqro al continuar detenidos 

varios cientos de prisioneros políticos ea lae cárceles de Sudáfrica y por les 

dificultadas de reintegración en la sociedad experimentadas por aquellos 

refugiados y exiliados políticos que han regresado a Sudáfrica hasta ahora. 

Sólo se podrá crear un clima que conduzca a las negociaciones cuando lae 

autoridades sudafricanas adopten las medidas necesarias para superar estos 

obstáculos, tal como lo requiere la Declaración sobre el m y sue 

consecuencia8 destructivas para el Africa meridional, de 1989. 
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Bt.Raol 

Un l lomeato Importante para fomentar 01 procoro domocrético ea Rudáfrica 

BI la unidad entre lar fueraar contrarias al ar>at. Nos complace obrervar 

que ea octubre del presente año ee progresó ea este sentido cuando el Coagreao 

Nacional Africano (ANC), el Congreso Panafricanista de Aosnia (PAC), 

eiadicatos y otras organioacioaes celebraron 1s Conferencia do1 Frente 

Patriótico/Unido y alcanearoa un acuerdo rignificativo sobre un enfoque 

conjunto del ejercicio constitucional. Eate enfoque, que ha delineado 

claramente loe puntales del procero de transformación democrática en 

Sudáfrics, ee un instrumento útil para obtener que la mayoría que tanto ha 

sufrido ea MO país llegue el destino al que aspjta. Tambiáa damtacmos el 

acontecimiento que representan las convereacioaoe celebrada8 los días 29 y 

30 de noviembre, preparatorias de una conferencia robre una convención para 

una Sudáfrica democrática. 

El Comunicado sobre Sudáfrica que ee adoptó al fiaaliaar la Cumbre del 

Commonweelth celebrada en Hsrare ea octubre de 1991 plantea la cuestión de las 

sanciones de forma clara cuando dice, 

“El propósito de las asaciones siempre había rido lograr 01 fin pacífico 

del aosrtñsid mediante el fomento de las negociaciones entre el Gobierno 

y los representantes reconocidos de la mayoría nrgra.” 

Esto ee un fiel reflejo de los objetivos de la Declaración robre el 

ar>arthrid y eue conbecuenciea destructivas para el Africa meridional, 

de 1989. Y derde arte punto de vista debemor considerar 01 tigimen actual de 

raaciones contra Sudáfrica y analiaar cómo puede seguir almntáadoue el proceeo 

de cambio que ae ha iniciado allí reciettemente. Despuér de una muy cuidadosa 

consideración, la comunidad internacional acordó una amplia gama de 

sancione6 . El objetivo de ebaa aancioaea era convencer a lar autoridadea 

sudafricanas con firmesa y decisión de que, a menos que se aboliera 

irreversiblemente el ar>artheid, el mundo continuaría condenándolas por la 

opresión a que someten a la mayoritaria población negra. El hecho de que las 

autoridades sudafricanas hayan experimentado 1011 adversos efectos de las 

sanciones y hayan actuado para abolir algunas de laa detestable8 leyes de 

~ demuestra la eficacia de las sanciones. 

El informe del Comité Especial contra el Ar>artheib concluyó 

pertinentemente que, para promover el proceso de transformación democrática de 

Sudáfrica, la comunidad internacional debe continuar adoptando el doble 
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enfoque de ejercer presión sobre las autoridades sudafricanas y, 

simultáneamente, proporcionar aoietencie a las fueraas democráticas de 

Sudáfrica. El aumento de la asistencia ea particularmente importante para 

mejorar la fuerce y la capacidad de estas fueras6 democráticas durante el 

proceso de negociación. La asistencia deberia promover la reintegración de 

los refugiadoe políticos y 10s exilados que regreean, así como de los presos 

políticoe liberados, y preparar progremae para el desarrollo de los segmentos 

hasta ahora desposeídos de la población de Sudáfrica. Tal desarrollo debería 

centrarse específicamente en la educación, la capacitación, la salud y la 

vivienda, a fin de que, cuando se inicie el proceso de transición, el nuevo 

gobierno democrático pueda disponer de 1s suficiente fueres laboral para 

ejecutar su política. 

Permítaseme destacar que la India suscribe las decisiones sobre sancionee 

que se detallan en el Comunicado de la Cumbre del Contmonwealth, celebrada en 

Harare. Estas se incorporan también en el irforme del Comité Especial contra 

el m. La retirada de varios tipoe de sanciones responde, en este 

contento, al progreso realieado en la abolición del m. Igualmente, 

como he dicho, las sanciones que se mantienen deben ser un medio de alentar el 

progreso hacia el establecimiento de un gobierno democrático, no racista, en 

Sudáfrica. Mientras que puede ser adecuado retirar las sanciones de pueblo a 

pueblo contra Sudáfrica en este momento, las restantes sanciones sólo pueden 

retirarse en etapas en que se den otros acontecimientos, de los cuales el 

establecimiento de arreglos de transición es el primer paso. Tenemos el firme 

convencimiento de que retirar todas o las principales sanciones será prematuro 

y contraproducente. El Ministro de Relaciones Exteriores de la India, 

al dirigirse a la Décima Conferencia Ministerial de Paises No Alineados, 

celebrada en Accra recientemente, dijo: 

“estamos convencidos de que estas presiones que incluyen sanciones deben 

continuar. Con frecuencia, la lucha es más difícil cuando parece que el 

fin está próximo. En este momento todos debemos fortalecer la 

solidaridad con el ANC y con el PAC, los movimientos de liberación de 

Sudáfrica. Debemos -ontinuar vigilantes hasta el momento en que todoc 

los habitantes de Sudáfrica puedan vivir juntos como ciudadanos 

plenamente iguales en una sociedad democrática realmente no racista 
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dentro del marco de una constitución libremente acordada por el pueblo 

sobre una base no discriminatoria.” 

Esperamos que la comunidad internacional adopte la estrategia drccrita en el 

informe del Comité Especial contra el Bpartheid. 

No es preciso reiterar el compromiso de la India coa la lucha en contra 

del apat. Nosotros fuimos lob primero6 en llamar la atOnCidn do la 

comunidad internacional sobre el problema en 1946. Dosde entonces, la India 

ha apoyado de forma continuada la lucha de la meyoría sudafricana por eus 

derecho6 legítimos. Le determinación y el arrojo de loo oprimido6 de eme 

país, y le solidaridad de la comunidad internacional coa elloo en ou lucha han 

dado como resultado que el &p&&h&d se bata en retirada. La India espera que 

esta lucha resulte en la instauración de un gobierno democrdtico no racista en 

Sudkfrica, 

Sr. TW (Israel) (interpretación del ingléo)r Con gran 

satisfacción, la delegación de Israel, junto con muchos otroe miembros de esta 

Asamblea General, quisiera destacar el actual proceso de cambio que está 

teniendo lugar en Sudáfrica. Celebramos los positivos pasos y medidas que ha 

tomado el Gobierno de Sudáfrica en su avance hacia la liberalisación del 

sistema político. Confiamos que prosigan estos esfuersos y  estamos 

convencido6 de que tendrán éxito. 

El Secretario General de las Naciones Unidas expresó recientemente en una 

declaración la opinión de que: 

“En término6 generales, aunque vacilante, el avance hacia el fin del 

m en Sudáfrica continúa. Se han abolido estructuras importante6 

del mtheidr se han encarado varias medidas necesarias para lograr una 

atmósfera de negociación, así como también iniciativas de pas, y 

Sudáfrica parece estar acercándose al inicio de negociaciones 

sustantivas .” 
I 

(A/AC.115/PV. 652.6 -1 1 

En esa misma declaración, el Secretario General caractsricaba también la firma 

del Acuerdo Nacional de Paz del 14 de septiembre de 1991 por todas las 

principales organizaciones políticas de Sudáfrica como “otro acontecimiento 

digno de encomio”. ( LtdL-Ri%,__bJ 1 
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Asimismo, 106 jefes de Gobierno del Commonwealth, reunido6 en la 

Conferencia Cumbre de Hatate el 21 de octubre de 1991, afirmaron que: 

“Celebraban loe importantes cambios que han tenido lugar en Sudáfrica en 

106 Últimos veinte meses deede las iniciativas tomada6 por el Pteeideate 

De Kletk.” 

Y declararon que: 

"Loe econtecimientoe han puesto al alcence le meta de la erradicación del 

e y el establecimiento de una democracia no racista en una 

Sudáfrica unida y no fragmentada.” 

LOE Estados Unidos, 106 Estados miembros de la Comunidad Europea y 106 

miembros del Movimiento de ;os Países No Alineado6 han reconocido igualmente 

el progreso. Si bien, como dijo el Secretario General, 

“el proceso en Sudáftice puede 6er relativamente prolongado 8 incluso 
. 

vulnerable” (A/AC.11S/PV. u. 9 -lQ) 

en general, podemos tener B’ ronvencimiento. tal como declaró el Preeideate 

del Estad0 de IBtael, Chaim Hetzog, durante uaa visita reciente del Presidente 

De Klerk a Jerusalén, de que los acoatecimientoe que 68 han iniciado 

representan un avance esencial y poderoso. No6 eentimos alentado6 por el 

hecho, entre otr06, de que 88 ha confirmado que el 20 de diciembre de 1991 68 

celebrará una coavención con 1s participación de los diversos partido6 a fin 

de iniciar negociaciones respecto al futuro de Sudáfrica. 
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La sociedad israelí contemporánea BE abierta, plufelista y democrática. 

También es multirracial, integrada por más de 100 grupos étnicos distintos 

provenientes de todos los rincones del mundo. En los últímos años, Israel 

trajo a sus playa6 decena6 de miles de judíos negros y  los absorbió con afecto 

en su propia estructura nacional, cultural y social. El movimiento sionista 

ha servido como modelo a muchos movimientos de liberación. 

En 1987 Israel se sumó 8 otras democracias occidentales en le aplicación 
. 

de una política de sanciones, respecto de la cual hemos mantenido un 

compromiso firme y decisivo a lo largo de los años. El verano pasado, en 

respuestas a las medidas audaces adoptadas por el Gobierno de Sudáfrica, el 

Gobierno de Israel decidió unirse a otras naciones en el levantamiento de la 

mayoría de las sanciones que se habían impuesto. 

El 14 de julio de 1991, el gabinete israelí apl-obó una resolución en 1s 

que se expresa que, a reís de los cambios y acontecimientos que han tenido 

lugar en Sudáfrica con miras a la abolición del régimen de m, el 

Gobierno israelí decidió, primero, aplaudir las modificaciones y reformas que 

fueron aplicadas en Sudáfrica desde la elección del Presidente De Klerkr y, 

segundo, cancelar sus decisiones del 17 de marso de 1987 y 16 de septiembre de 

1987 respecto de su política para con Sudáfrica, que tratan de las relaciones 

en las esferas de la economía, el comercio, la cultura, el turismo, la ciencia 

y las visitas de funcionarios civiles. Esta resolución no cambió las 

decisiones anteriores del Gobierno relacionadas con la prohibición de ottas 

actividades en el ámbito de la defensa. 

Al mismo tiempo, el Estado de Israel decidió también desarrollar e 

intensificar su cooperación con la comunidad negra de Sudáfrica. Entre el 

Estado de Israel 7 las naciones africanas existen afinidades muy manifiestas, 

basadas en el respeto mutuo y en un sentimiento de dignidad compartido y 

subrayadas por una lucha común en pro de la justicia y la igualdad. En 

efecto, desde el renacimiento del Estado de Israel, se han desarrollado 

vínculos íntimos y fraternos de cooperación entre Israel y muchos Estados 

africanos. Miles de expertos africanos han visitado Israel y participado en 

programas de cooperación técnica en las esfera6 de la agricultura, la 
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irrigación, la administración sanitaria y la educación, y ha sido un 

privilegio para muchos expertos israelíea poder contribuir, en Africa, 8 

tareas científicae y técnicas creedoras. 

Además, el Gobierno de Israel, mediante un fondo especial, está prestando 

ayuda a los repreoentantea y miembros de las comunidades negra y de color de 

Sudáfrica. Para beneficio de ellaa ae organissn programa6 de capacitación 

basados en Iarael, concentrándose la atención especialmente en un desarrollo 

comparativo. Hace poco tiempo concluyó un curao sobre el papel de las 

orqanieacionee populares en el desarrollo comunitario nacional. Ese curso se 

ofreció específicamente a estudiantes de lea comunidadee negras sudadricanaa. 

En conjunto, deode 1986, cerca de 450 líderes negros sudafricanos han 

participado, en Israel, en programas de cooperación técnica relativos e salud, 

educación, desarrollo social y agricultura, por intermedio del Instituto 

Africano Asiático de Israel y la División de Cooperación Internacional del 

Ministerio de Relaciones Exteriores de Israel. Nuestro país se encuentra 

entre loa pocos países del mundo que están llevando a la práctica, movidos por 

la solidaridad, esos curaos y adiestramiento6 constructivos, y pedimos a las 

demás naciones que actúen del mismo modo y con el mismo espíritu. 

El 10 de noviembre de 1991, al término de su reunión con el Ministro de 

Relaciones Exteriores Botha, el Viceprimer Ministro y Ministro de Relaciones 

Exteriores de Israel David Levy señaló la esperanza de Israel de eetirbilidad 

en Sudáfrica y de cooperación con todos los elemento6 que existen allí, sin 

favorecer a unos u otros. Mantenemos con el actual Gobierno relaciones 

estables que tienen una larga trayectoria. Nuestra aspiración ea tener con la 

población negra un diálogo abierto, que esperamos sea amistoso. 

Debo subrayar una vnz más la manipulación que se hace de la cuestión del 

apm como una cínica propaganda contra Israel. Se la utiliza como un 

instrumento político en la campaña obsesiva que se lleva a cabo contra Israel, 

pero cada vez son más las naciones africanas y su6 dicigentes yue se niegan a 

prestar atención a las mismas resoluciones aburridas y anticuada= relativas a 

Israel y Sudáfrica. 

Este cambio de actitud se ha reflejado en el mejoramiento constante de 

las relaciones entre Israel y los Estados africanos y se ha hecho evidente en 

el actual período de sesiones de la Asamblea General, que ha empezado a mostrar 
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una disminución inicial de lo que fue alguna vea una mayoría automatice contra 

Isreel. Confiamos en que esta nueva actitud 88 refleje también en el debete y 

la votación próximoe, En el mundo cambiante de hoy, eete tradicional debata 

sobre el oosrtheid noe brinda une oportunidad eingularr la oportunidad no 

eólo de tomar nota de un acontecimiento importante y positivo en la hiotoria 

contemporánea oino también de contribuir a BU consolidación y aceleración. 

Para concluir, deeeu reiterar nueetra ferviente esperanaa de que el 
. 

Gobierno de Sudáfrica continúe su programa de liberalisación y de reformas 

sustanciales y que las diversas comunidades de Sudáfrica pronto puedan vivir 

en la pat y la armonía que se les han negado durante tanto tiempo. 

Sr.i (Mauritania) (interpretación del francés): Nuestro debate 

sobre la política de m del Gobierno de Sudáfrica se dessrrolla en el 

contexto de una actualidad internacional caracterizada por la deeaperlción 

progresiva de los antagonismos de antaño y el surgimiento de una era en la que 

el diálogo y la cooperación van ganando terreno frente 8 los enfrentamientos 

de hace poco. Este proceso positivo ha encontrado un eco promisorio en 

Sudáfrica, donde la lucha heroica del pueblo sudafricano oprimido, estimulado 

por la solidaridad internacional, ha obligado a los defensores de la odiosa 

política de ~ a responder a las aspiraciones legítimas del pueblo 

sudafricano y a escuchar los llamamiantos reiterados de la comunidad 

internacional. 
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De manera que la liberación incondicional del patriota africano 

Releoa Mandela, la legeliaación de loa partidos y las organioscioaea políticas 

y la independencia de Namibia han abierto un nuevo capítulo ed lse relaciones 

iatercomunítariaa sudacricaaae y, aún mba, ea lae relacionea entre los Estados 

de eea región del continente. 

Mauritania, al igual que otros Miembros de las Nacioaer Unidas, celebró 

esta nueva tendencia y ha seguido iblent~DdOla conatantemeate, ea la esperansa 

de que pronto veamos uua Sudáfrica unida, democrática y sin distingos raciales. 

Por más poeitivos y alentadores que resulten los progresos alcenmedos en 

loe último8 añoa, no debemos olvidar cuál es el objetivo final de la lucha del 

pueblo sudafricano: la completa erradicación de todo vestigio del m, 

el establecimiento de una sociedad multirracial y un Eetado unido y 

democrático. Coa ene fin, la comunidad internacional ya ha aprobado 1s 

Declaración eobre el m y 8~8 coa8ecueacia8 destructivas para el Africa 

meridional y ha anunciado una serie de medidas y principios que habrán de 

seguirse para alentar un diálogo genuino que allane el camino hacia loa 

resultados deseados. 

Desde que de adoptó la Declaración, muchoe han eido los obstáculos que 

ae pudieron superar y la guerra psicológica de temor y desconfianza fue 

desbaratada. Pero, Lsignifica ello que el proceso ea irreversible? Muchos 88 

apresuran a aceptarlo, pero seguimoa convencidos de que hasta tanto no se 

aicance la meta fundamental de la erradicación completa ael m, es 

necesario mantener una constante vigilancia. 

La continua violencia en las barriadas, los obstáculoe que interponen las 

autoridades oficiales ante el retorno y la amnistía a los refugiados y 

exilados políticos, el hecho de que se hayan utilizado secretamente fondos 

ptíblicos para fomentar el enfrentemiento entre grupos diferentes, la 

supúrvivencia de algunos aspectos de las leyes represivas - especialmente la 

Ley de seguridad interna - y el afianzamiento y la ampliación de algunos 

bantustanes, deben llevar a la comunidad internacional a adoptar una actitud 

más cauta y vigilante. 

Pese al rechazo de iure de los pilares del avartheid, el vergonzante 

sistema sigue siendo el sello de los actos, las acciones y el discurso de los 

dirigentes del régimen. ¿De qué otra manera puede entenderse su rechazo a una 

asamblea constituyente elegida democráticamente y su insistencia en conservar 
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el control de todo el proceso7 Esta actitud es reminiscente de un tiempo 

largamente superado, poro es una dura prueba para la sinceridad de le adhesión 

de algunos de los protagonista6 principales del actual Gobierno. Por ello 

seguimos crepn?ln que 1.o se deben levanter les sanciones neeta que se hayo 

establecido una Constitución democrkica y el derecho de voto. 

No obstante esto6 peligros potencialee, observamos la evolución de 106 

acontecimientos de Sudáfrica con interés y eeperansas. Por ello celebramos el 

establecimiento. el 26 y 27 de octubre pasado, do un fkente patriótico unido 

formado por el Congreso Nacional Africano (ANC!), el Congreso Panafricanista de 

Asania (PAC) y otras organisaciones patrióticas. También acogimos con 

beneplécito el Acuerdo nacional de pee suscrito el 14 de septiembre de este 

año entre el ANC, el Gobierno y una serie de entidades política6 y 

sindicales. Esperamos que estos paso6 positivos pronto se vean reflejados en 

el comieneo de un verdadero proceso de negociación para crear una nueva 

Sudáfrica, libre del m y de sus consecuencias. A este respecto 

celebramos también la perspectiva de las primeras deliberacionee 

constitucionales programadas para el 20 y el 21 de diciembre. 

Mauritania sigue prestando su solidaridad a la lucha del pueblo de 

Sudkfrica. No escatimaremos esfuerzo alguno para asegurar la victoria de los 

ideales de libertad, justicia 61 igualdad por 106 que nuestros hermano6 de 

Sudáfrica han pagado un precio tan alto. 

Finalmente, quiero expresar mis cálidae felicitaciones al Cr.n<i& Especial 

contra el aoartheid y a su Presidente, el Sr. Ibrahim Gambari, por su 

dedicación y adhesión a la causa de la liberación del pueblo oprimido de 

Sudáfrica. 

Sr. EI;HOUDEIRI (Jatnahiriya Arabe Libia) (interpretación del árabe)8 

Por más de 40 años la política de m que practica el régimen racista de 

Sudáfrica ha sido constantemente uno de los principales temas del programa de 

las Naciones Unidas. Durante este largo período, la Asamblea General y los 

principales foros internacionales y  regionales han aprobado un gran numero de 

resoluciones encaminadas a poner fin al sufrimiento del pueblo de Sudáfrica y 

al sistema de ~xQ-J& que se practica contra él. Pese a estas resoluciones, 

el Africa, cuyos pueblos han luchado por la independencia y  la libertad y  han 

pagado con miles de msrtires la defensa del hombre y  su dignidad, se encuentra 
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con que parte de BU territorio sigue sufriendo le más horrenda forme de 

discriminación impuesta por una minoría que niega los valores fundamentales de 

la Carta de las Naciones Unidas y de la Declaración Universal de Derechoc 

Humanos. 

La comunidad internacional, que ha condenado eota aborrecible política de 
. 

m, ha exigido su erradicación, considerándola un crimen de losa 

humanidad. 

La Asamblea Oeneral está considerando la política de m en una 

coyuntura importante de la historia del Africa meridional. En los dos últimos 

años la región ha sido testigo de sucesivos acontecimientos como la firma do1 

Tratado de paa en Angola y le iniciación de las negociaciones entre el 

Gobierno de Mosambique y la Resistencie Nacional de Mosambique (RENAMO). Y en 

la propia Sudáfrica, se han registrado hechos que abren oportunidades de 

lograr una solución a la controversia, incluida la liberación de numerosos 

presos políticos, el regreso de muchos exilados, la legalisación de 

orqanisaciones políticas y la derogación de ciertas leyes antes consideradas 

pilaree del ar>artheid. 

La comunidad internacional ha seguido la evolución de Sudáfrica con gran 

atención y ha abrigado un optimismo exagerado de parte de algunos, al punto 

que se han levantado algunas sanciones. En realidad, se han manifestado 

intenciones de eliminar las sanciones porque algunos creen que el fin del 

régimen está cerca. Sin embargo, un examen objetivo de los resultados que la 

situación arroja hasta la fecha demuestra claramente que el progreso alcansado 

no alcansa a realizar los objetivos de la comunidad internacional. El régimen 

del m sigue en pie. Aún no se han tomado la6 medidas que habrán de 

ponerle término definitivamente, es decir, las negociaciones constitucionales, 

que son vitales para el establecimiento de un Estado sin distingos raciales. 
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De hecho, incluso el diálogo que 6e inició entre los dirigente6 del 

régimen y  los ditigenteo de 106 movimientos de liberacicjn y que alcen& 

resultados cuncretoe esté ahora en peligro, debido a que los actos de 

violencia en el país están escalando y  a las actividades sospechosas del 

régimen de mthe que impide ~1 retorno de los exiliados y sigue 

manteniendo en la cárcel a muchos presos políticos. Todo ello ha despertado 

las sospechas con respecto a la seriedad de 106 dirigente6 de Pretoria en BU 

respuesta a las metas que persigue el pueblo de Sudáfrica. Esas metas están 

encarnada6 en la Declaración sobre el eggg~&&j y  sus consecuencias 

destructivas para el Africa meridional, aprobada por consenso en la Asamblea 

General en diciembre de 1989. 

Los requisitos fundamentales para establecer la confianea y un espíritu 

de cooperación, y para demostrar la buena voluntad del régimen de poner fin a 

la política de apar.UQ, incluyen facilitar el retorno de los exiliados que 

siguen fuera del país y su reintegración a la sociedad, poner fin a todas las 

tácticas dilatoria6 para liberar a todos los presos político6 restantes, 

anular la legjslación opresiva airn vigente y e’redicar las graves injusticias 

que subsisten debido a la legislación del e. 

Uno de los factores principales de le transformación democrática es que 

el régimen cese de incentivar esos actos de violencia. Ya no cabe duda de que 

el régimen ha tenido responsabilidad en incitar a eso6 actos violento6 con la 

intención de echar por tierra cualquier esfuerzo organizado para eliminar el 

m. Además, el régimen debe crear un ambiente que permita iniciar 

negociaciones destinadas a eliminar todos los aspectos del ~ para 

reemplazarlo por un sistema multirracial y democrático en el que todos gocen 

de plena libertad y de igualdad independientemente del color, la raza o el 

origen nacional. Hasta que así sea, la comunidad internacional, que en 

sucesivas resoluciones se ha comprometido a eliminar ese régimen, no debe 

sentirse satisfecha con los acontecimientos ni debe creer que los cambios en 

Sudáfrica son definitivos e irrevocables. 

Levantar las sanciones de modo indiscriminado sería prematuro y  tendría 

resultados contrarios a los que todos deseamos. Además, eliminaría la 

capacidad de la comunidad internacional de influir sobre los acontecimientoFi 

en Sudáfrica para acelerar el pr-oceso de eliminación del nparthu. Por lo 
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tanto, la comunidad internacional debe aumentar EU apoyo a aquellas fuerzas 

que tratan de loqrer una transformación democrática en Sudéfrica y debe 

continuar las presiones hasta que el pueblo de Sudéfrica recupere plenamente 

BUE legítimos derechos y disfrute de plena igualdad independientemente del 

color de la piel. 

El negat los derechos de un pueblo debido a diferencias de rasa, color o 

religión socava la dignidad humana en todas partes. Ya en el último decenio 

de este siglo, le comunidad internacional no debe aceptar en BU ceno a ningún 

régimen o entidad que se ba8@ en la discriminación 0 la negación de loe 

derecho8 de ott-08, tal como lo hace el régimen de ~er.thei,..d en Sudáfrica, un 

regimen que ha humillado a todo un pueblo, al igual que lo ha hecho la entidad 

sionista que ha usurpado la tierra de Palestina, que ha dispersado a su pueblo 

y que continúa humillando a los palestinos re8tanteS en campos de detención y 

en cárceles, violando plenamente todos los principio6 ;’ las norma8 

internacionales de la Declaración Universal de Derecho8 Humanos. 

Ambos regímenes han fomentado BU colaboración en todos los ámbitos, en 

particular en la esfera militar y especialmente en la esfera militar nuclear. 

Esta colaboración se ha convertido en un peligro que amarrase no sólo a las 

regiones árabe y africana, sino que obstaculiza todo esfuerzo por convertir a 

Africa y a la región del Oriente Medio en zonas libres de armas nucleares. 

El Comité Especial contra el ~~J,haid cvntinúa advirtiéndonos acerca de los 

peligros de esta colaboración. El Comité dedicó parte de su informe (A/46/22) 

a esta colaboración entre el régimen de Sudáfrica e Israel. Señala que la 

colaboración entre Sudáfrica e Israel en la esfera nuclear despierta gran 

preocupación en el Comité Especial y  dice también que: 

“La colaboración militar y  nuclear entre Israel y  Sudáfrica es el tema de 

un libro . . . titulado TWmQ~.tin.n, del periodista estadounidense 

Seymour Hersh. Este ha confirmado informes anteriores de que Sudáfrica e 

Israel habían ensayado una espoleta nuclear a 1.500 millas del Cabo de 

Buena Esperanza en septiembre de 1979.” 
I 

(A/46/22. gau LíxL6 1 

La Jamahiriya Arabe Libia siempre ha tenido una posición clara y  concr-ta 

frente al régimen racista de apartheid y  a sus prácticas. Además de nuestra 

constante condenación de ese régimen, mi país repetidamente ha destacado su 
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firme creenc.\s de que ea nocosario erradicarlo totalmente mediante loe 

eefuetxoo de la Otganiaación de la Unidad Africana (OUA) en el Movimiento de 

loe Peíeee No Alineados y apoyando a la mayoría oprimida del pueblo de 

Sudáfrica que sigue luchando por alcanzar eu8 legitimo6 derechoe. Mi psis 

está orgulloso del papel que desempeñe en apoyo de los movimientos de 

liberación aeí como de 1s fitmese de loe Estados de la línea del frente ea 

sopottat la carga de eea8 políticas de discriminación. También eotamoc 

otgullocoe de nueetta participación y de nuestra contribución teopeoto de loe 

esfueroos internacionales por proporcionar ayuda a las víctima8 del m, 

Pata tetminst, deseo encomier los valiosos y constanteo ecfuetsoc del 

Comit6 Especial contra el AI>arrheid. El informe del Comité (A/46/22) 

claramente su labor aeí como SUB esfuetaos encaminados a erradicar plenamonte 

el -Lbe El informe describe correctamente al m como un inculto 

a la humanidad y añade que 88 causa de todae las tragedias y los sufrimientoc 

del pueblo de Sudáfrica. 

ti. EtBB&8X (Egipto) (interpretación del árabe)! Permítsoeme para 

comenear expresar mis agradecimientos a Su Excelencia el Sr. Boutros Boutroo 

Ghsli luego dr. que esta mañana la Asamblea aprobara la resolución que confirmó 

tru nombramiento como Secretario General de las Naciones Unidas. Confiamoo en 

que su experiencia, habilidad y objetividad le permitirán asumir lee 

responsabilidades de 888 alto cargo. 
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Permítaseme aprovechar esta oportunidad también para expresar mi 

agradecimiento al Secretario General, Sr. Pérea de Cuéllar, quien he cumplido 

con su misión y durante 10 años ha llevado adelante con gran competencia su 

labor. 

Igualmente me es grato dar la bienvenida al Sr. Nelson Mandela, 

Presidente del Congreso Nacional Africano de Sudáfrica (ANC), cuye declaracijn 

escuchamos con mucho interés esta mañana. El ha mostrado gran inteligencia 

como representente de la mayoría negra de Sudáfrica en sus esfuersoe por poner 

fin al régimen de agart&M. Apoyamos los esfuereos que realiae para asegurar 

que Sudáfrica se reunifique y se convierta en un país no racista y democrático. 

Nos reunimos para examinar los progreso6 logrados en la aplicación do la 

Declaración sobre el uhf&j y  sus consecuencias destructivas para el Africa 

meridional (A/RES/S-16111, aprobada el 14 de diciembre de 1989, que coronó los 

trabajos del período extraordinario de sesiones de la Asamblea General. 

El punto de partida está claramente fijado en el contenido de esa Declaración, 

que expresa la voluntad de la comunidad internacional para ap.&car los 

principios y los objetivos relativos al proceso de negociación con vistas a 

poner fin a la política del e. 

Han pasado dos años desde la adopción y publicación de esa Declaración. 

Es tiempo suficiente para que hayamos podido estudiar la situación y decidir 

lo que necesitamos hacer para lograr sus objetivos que, según opina mi país, 

son los siguientes: primero, Sudáfrica debe ser un país democrático, 

unificado y no racista: segundo, todo su pueblo debe poder disfrutar de la 

ciudadanía y la nacionalidad en pie de igualdad y sin discriminación étnica o 

basada en el color, la religión o la raza: tercero, el pueblo debe tener 

derecho a participar en la vida política del país y  a votar en elecciones 

libres, no racistas y secretas; cuarto, todos los ciudadanos deben disfrutar 

de las libertades políticas y  civiles reconocidas a nivel internacional. 

Por último, Sudáfrica debe tener leyes que garanticen la igualdad de todos sus 

ciudadanos ante la ley y  debe tener un sistema jurídico independiente y  no 

racista. 

El cambio del aborrecible sistema del m a un período de 

negociación que lleve al logro de esos objetivos, debe hacerse con medidas de 

fomento de la confianza que garanticen su éxito. Debemos reconocer que el 
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St. De Kletk ha comeneado a corregir etrote del paaado. El está consciente 

de la voluntad de le comunidad internacional de continuar ejerciendo presión 

eobre el régimen de Pretoria pata que renuncie a BU política recieta y eotá 

convencido de que es impoeible que subaiste el regimen de aPar.Lheid. La 

abrogación de un gran número de leyes que han sido los pilares del e 

en Sudáfrica, la eliminación de 106 obsláculos impuestos a las organiaacioneo 

política5 antittacistes y el levantami -nto del estado de emergencia en 

Sudáfrica, 6on penos en la dirección correcta hacia el proceso de negociación 

pacífica entre las distinta6 partes. 

Sin embargo, la violencie continúe con su6 consecuencies destructiva6 en 

la estructura eocial y étnica de Sudáfrica. A pesar del acuerdo de pas 

logrado el 14 de septiembre de 1991 continúan algunos actoe de violencia. 

Todo ello no6 hace pedir nuevamente al gobierno de Sudáfrica que cumpla 6u 

deber de tal forma que se estableecan en el país la seguridad y la 

estabilided. Lo conminamos a examinar muy seriamente las acusaciones en 

contra de miembros de sus fuerzas de seguridad. Igualmente le pedimos que 

libere a los presos político6 y permita el retorno de 106 exiliados de manera 

que el camino de las negociaciones no tenga ya ningún obstáculo. 

Le mayoría de las fuereas políticas participaron en la6 reunionse del 

28 y 29 de noviembre de 1991, lo que representa que tienen la intención de 

trabajar juntas para determinar el futuro del país, sobre todo en cuanto a la 

aplicación de 106 principio6 constitucionales que servirán de marco a la nueva 

Constitución. Igualmente van a determinar el período de transición en el que 

participarán todas las partes hasta que se lleven a cabo elecciones libres. 

Estimamos que eses elecciones deben reflejar 106 valores democrático6 

reconocidos por la comunidad internacional, ademas de la integración de los 

bantustanes a una Sudáfrica unificada y  libre. Confiamos en que la reunión 

prevista para el 20 de diciembre de 1991 marque el inicio de un período 

pacífico de transición hacia una eta de respeto a los derecho6 humano6 y  de 

igualdad entre todos los ciudadanos. 

Para terminar, quisiera subrayar la importancia del papel que puede 

desempeñar la comunidad internacional en este momento decisivo de la historia 

de Sudáfrica. Debemos alentar al Gobierno de Sudáfrica a que ponga fin al 

régimen de aZar theid, con sus profundas consecuencias negativas, y  a que 
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participe con buena fe en las negociaciones con loe representantes de la 

mayoría negra para llegar a ese período de tranoición que permita empeaer una 

nueva era con el eetablecimiento de la nueva Constitución. Esto fortalecerá 

la cooperación con la nueva Sudáfrica que podrá aoi oer readmitida como 

miembro pleno de la comunidad internacional. 

W (Chile): Sr. Presidentes Me congratulo de tener el 

honor de tomar la palabra bajo EU Preeídencia. 

Chile ocupa esta tribuna con renovado espíritu para referirse al 

importante tema de la política de agw del Qobierno de Sud6frica. 

Lo hacemoc con emoción y con eoperanea. Con emoción luego de haber escuchado 

eets mañana al líder indiecutido oc) Aa lucha contra el ar>ar+haid, Neleon 

Mandela. Con eaperanma, debiio a los positivos Rignoe de evolución política 

que felizmente comienzan a surgir y que apuntan a una nueva Sudáfrica. 
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Rendirnon nuestro tributo y sincero homenaje a Neloon Mandela que hoy y el 

año pasado, en este misma Sala, no8 demostró de qué temple esta hsaha la 

cepacidad del pueblo sudafricano para conquistar 6u democracia; y rendimos 

tributo también a toda6 aquella6 per60naer organiaacioneo, gobiernos y 

nacionec que han contribuido infatigablemonte durante máo de 40 añoo a la 

valerosa lucha del pueblo sudafricano para terminar con la dominación del 

apartheid, sistema político que ha marcado una de leo páginas más dolorosas de 

la historie de la humanidad. 

Por desgracia, en muchos países miembro6 30 esta Organisacióa hemoe 

vivido la experiencia del totalitarismo de diversos signoo, pero nada 

comparable con le infamia del m. Por et60 86 que hoy, desde la máxi.m), 

tribuna de la comunidad internacional, queremos recordar aquí a 106 caídos, a 

quienes dentro y fuera de Sudáfrica, con coraje y decisión, dieron auo vidas 

como testimonio de que la libertad y la creatividad humana han sido máe 

fuertes que las cadena6 de la opresión racista. 

Reconocemos y no6 congratulamos de las importante6 medida6 que el 

Gobierno de Sudáfrica 661 encuentra aplicando para establecer en ese país un 

eietema democrático y no racial. 

Mi delegación confía en que la seriedad de las reforma6 políticaa en 

cureo permitirá que el Gobierno Sudafricano Cumpla en el más breve pleao el 

cronograma contenido eu el Manifiesto para la Nueva Sudáfrica, dado a conocer 

por el Presidente De Klerk a comienros de año. 

Ello podrá permitir, y queremos que así sea, como lo dijo el Primer 

Mandatario de ese país; 

"que el término del wLh&J y la revocación de las últimas leyes que 

aún subsisten lleven al fin de una era. Una era en que deberá encararae 

la realidad de una diversidad de pueblo6 y comunidades dentro de las 

mismas fronteras del país, sin coerción ni discriminación, en el marco de 

lo que son las resoluciones de las Naciones Unidas." 

No obstante, somos partidario6 de mantener, con visión y prudencia, 

mecanismos de vigilancia internacional para acelerar la abolición de loe 

últimos vestigios del sistema de ar>artheid que aún perduran. Apoyaremos la 

revocación progresiva de tales disposiciones en la medida en que el proceso de 

canbios en Sudáfrica se vaya tornando irreversible. 
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Nuestro debate se celebra en un clima de auspiciosa expectativa. En este 

contexto hemos reconocido el reciente acuerdo alcansado entre las principales 

fuersas políticas y el Gobierno sudafricano de iniciar, a partir del 20 de 

diciembre, un proceso negociador multifecétirc con miras al establecimiento de 

sólidas bases democráticas para la futura Sudáfrica, incluyendo la 

promulgación de una nueve Constitución y la adopción de modalidadeo 

institucionales que den a todos confianea para la transición política. 

En la consecución de tal propósito nos anima un profundo espíritu de 

solidaridad hacia un pueblo que todavía sufre las consecuencias de un modelo 

de convivencia política que reprobamos terminantemente. Tal rechaso nos lo 

entrega la propia experiencia política y social de Chile, tan ajena a este 

tipo de prácticas segregacionistas. 

Es dicha experiencia la que nos permite señalar con orgullo que la 

nacionalidad chilena es resultante de una armónica fusión de pueblos de 

diferentes orígenes, culturas y tradiciones, lo que determina nuestra adhesión 

histórica a principios y normas fundamentales que establecen la igualdad 

jurídica ante la ley por parte de todos los habitantes de la República. 

Del mismo modo, en el Chile de hoy promovemos el irrestricto respeto a las 

libertades individuales y, en particular, la no discriminación contra las 

personas, cualquiera sea su edad, sexo, estirpe o condición. 

En este momento no puedo dejar de recordar a dos ilustres chilenos, ambos 

ex Embajadores de mi país ante las Naciones Unidas, que se destacaron - y aún 

hoy día en muy avantada edad se siguen destacando - por su compromiso con la 

lucha contra el m. He refiero en primer lugar a don Hernán Santa 

Ctux, quien fuera el primer relator de la Subcomisión contra la Discriminación 

de las Naciones Unidas, encargado de redactar un informe sobre Sudáfrica y 

que I a principios de los años 50, cerca de 40 años atrás, inició una serie de 

denuncias sobre los crímenes cometidos por el sistema de m. 

E igualmente, y en segundo lugar, a don Humberto Días Casanueva, quien desde 

1972 hasta el año pasado - como miembro del Grupo de Trabajo Ad Hoc de 

EXpert96 de las Naciones Unidas sobre la Situación de los Derechos Humanos en 

el Africa Meridional - representó a título personal el sentido profundo del 

pueblo chileno de rechazo al sistema de exclusión y explotación que ha regido 

en Sudáfrica. 
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Sr.LChile 

Al igutil que en el pasado, no podemos permanecer indiferentes a prácticas 

de eeglegación racial que atentan contra loe sagrados valores del ser humano, 

El ejercicio de la democracia y el respeto a los derechos humanos forman parte 

de nuestro acervo nacional, que también nosotros hamos debido defender frente 

a quienes por la fueraa, y gracias a Dios sin éxito, han querido dar la 

espalda a le tradición democrática de Chile. Por ello dichos postulados 

constituyen una preciada herencia histórica del pueblo do Chilo. 

Frente a un momento de cruciales cambios en Sudáfrica, que deseamos se 

desenvuelvan pacífica y ordenadamente, expresamos nuestro reconocimiento al 

Comité Especial contra el APartheid y a su distinguido Presidente, Embajador 

Ibrahim Gambari, por el informe que nos ha presentado. Este documento 

contiene una valiosa información sobro el panorama político, social y 

económico de Sudéf rica, en el contexto del tema que hoy nos preocupa. 

Hemos tomado nota con satisfacción de la derogación de las leyes básicas 

que rigen el e. Sin duda ello constituye un avance, aun cuando 

debemos admitir que todavía subsisten prácticas segregacionistas que anulan el 

positivo impacto de las disposiciones derogadas. 

Con el fin de profundizar este proceso de reformas políticas, coincidimos 

en la necesidad de promulgar una nueva Constitución en Sudáfrica, que sea 

auténticamente democrática, que cautele el goce efectivo de los derechos 

individuales y el ejercicio de elecciones libres, secretas e informadas bajo 

el sistema universal de “un voto, una persona”. Es sólo a partir de una nueva 

Carta Fundamental que podrán protegerse 10s derechos fundamentales del 

individuo y erradicarse odiosas discriminaciones como las que aún subsisten. 

Preocupa a mi delegación la existencia en Sudáfrica de un clima de 

violencia no ajeno a repetidos incidentes y confrontaciones que han redundado 

en actos de vandalismo y muerte. Estos lamentables desbordes los atribuimos a 

las secuelas propias de la prolongada vigencia de un sistema en que no se ha 

promovido nunca una cultura de tolerancia étnica y política. 
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Esta situación se agudiea debido a lee enormes deoigualdades 

socioeconómicas de la pob? ación, especialmente de la población negra, que 

suEre con particular rigor la6 carencias fundamentales en materia de 

educación, salud, empleo y  vivienda. Sin embergo, la raeón fundamental que 

hace difícil la convivencia armónica en la sociedad sudafricana 06, a nwatt’o 

juicio, el impacto negativo de alguna6 leyee racista6 que aún perduran, 

También, y  no menos importante, e6 la existencia del exilio político y  de 

preso6 de conciencia privado6 de BU libertad duranfa tanto tiempo, 

Wacemoe votos por que eeta situación ee corrija lo ante6 posible. 

Creemos que las condiciones para lograr una efectiva democratisación en 

Sudáfrica, que contemple como requisito cine el término del m, 

son más promisorias que nunca. Ello 68 ve ilustrado por decieioaes adoptada6 

por el Gobierno de SudéErice, así como por el constructivo aporte de aquellos 

sectores de la nación sudafricana comprometidos desde siempre con la 

construcción de un nuevo orden político y  social en ese paí6 representado por 

los demás sectores y  que hoy día hemos podido escuchar a través de la 

presencia de Nelson Mandela en esta sala. 

Mi país se congratula del importante Acuerdo Nacional de Peo logrado en 

Johannesburgo el 14 de septiembre Último entre el Gobierno, el Congreeo 

Nacional Africano (ANC), el Inkatha y  otras orgauizaciones sudafricanas 

dispuestas con generosidad y  patriotismo a negociar las bases de una sociedad 

democrática, pluripartidista y  no racista. Alentamos 106 nuevos pasos que 

dichas fuerzas sociales se encuentran desarrollando en pro de una causa tan 

significativa como lo es la de forjar su propio destino y la felicidad de BU 

propio pueblo. 

Mi Gobierno continuará vigilando atentamente la evolución de la situación 

en Sudáfrica y mantendrá su actitud crítica hasta que el m haya 

desaparecido definitivamente como expresión de dominación política no 

democrática. Al mismo tiempo, apoyaremos aquellas iniciativas de cambio que 

apunten en la dirección de cumplir con las resoluciones de las Naciones Unidas. 

Creemos que la concertación de esfuerzos internacionales para erradicar 

el wm debe mantenerse y que el Comité Especial contra el APartheid debe 

perdurar en su invaluable labor de solidaridad y respaldo al pueblo 

sudafricano, de acuerdo con el mandato que le entregara nuestra Organización y 

que ratificara en numerosas resoluciones de la Asamblea General. 
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De igual manorar loe distinta8 programar da las Naciones Unidas dirigidoe 

a fortalecer la lucha contra el e deben continuar firmm y 

rostenidameate, aun bajo la actual dia¿mica do cambios, Croemoe que eon 

incluso más neceaarios que antes y 8011 totalmente aplicables on esta faae de 

esperado término del sistema. Me refiero ea particular, por ejemplo, al Fondo 

Pidwiario para Sudáfrica, de cuya directiva Chile tlene el honor de formar 

parte, y a otroe programas eimila*e~. 

Teunbién queremos resaltar por UU significado ea’materia de íseguridad 

internacional la acceaióa de Sudáfrica al Tratado sobre la no proliferación de 

la8 armas nucleares (TNP), que eeperamor eea plena y eficas y condusca a un 

eietema de inspección internacional. 

Las próximas etapas 80~1 ein duda cruciales para 01 logro completo do loe 

fiaes que por conaeaeo aprobó la comunidad internacional ea mu histórica 

Declaración sobre el m y euo coaeecueaciae destructivas para el Africa 

meridional. 

Ello hace necesario asegurar acuerdos de transición que inrpiren 

confíanos general en todoo loe sectores políticos respecto a la administración 

del país, hasta que entre en vigor una nueva Constitución. Sote será un gran 

dsssfío a la credibilidad política de los sudafricanos, negros y blancos. Tal 

desarrollo tendrá sin duda un impacto concreto sobre las medidas restrictiva8 

que la comunidad internacional sigue aplicando a Sudáfrica y que deberán 

revirarse sólo en la medida en que una evolución poritiva así lo juntifigue. 

Por ejemplo, no hay duda de que ee conveniente considerar el 

restablecimiento de los víaculos académicos, científicos y culturales con las 

fuerras democráticas en Sudáfrica, como asimismo permitir la normal 

participación de organitacionea sudsfricauaa no racistas en competencias 

deportivas internacionales. Ello permitiría que ne expresaran nueva8 formae 

de solidaridad con el ertado actual de la lucha del pueblo sudafricano por una 

Sudáfrica unida, no racirta y democrática. 

Sean mis palabra6 finales para renovar nuestro convencimiento de que en 

un revitalizado escenario internacional, en el que la democracia y los 

derechos humanos se encuentran fortalecidos, en el que los sistemas coloniales 

son prácticamente recuerdos del pasado y en el que la solidaridad y la 
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cooperación entrelas naciones constituyen un lugar ceda ves más común en 

nuestro planeta, en eae mundo nuevo y mejor que buecamos y queremos conrtruir 

el m no puede teuer cabida. 

Feliamente así lo han comenaedo a entender los propios sustentadores de 

eete sistema en Sudáfrica, quienee han sabido, máe bben tarde que temprano, 

comeamar a corregir ua error hietdrico que eeperamoe sea revertido con crecea 

para la felicidad de au pueblo. 

No podemos en estoe momentos auepicioeoe olvidar el papel tan 

transcendente y fundamental que durante tantos años cumplieron loe paíeea de 

la línea del frente en el Cono Sur africano. Su compromiso y apoyo a los 

patriotas que luchaban contra el aDer_thei8 fue clave para crear las 

condiciones que hoy nos permiten ser optimistas. De igual manera, debemos 

recordar la permanente solidaridad política y material de tantas perfionm, 

organizaciones y gobiernos que, especialmente en el mundo desarrollado, nunca 

desfallecieron en la lucha contra el apartheid. 

Por último, siempre ha habido, hay y habrá en loa sectores democráticos 

del tercer mundo, de América Latina y de Chile, país en cuyo nombre hablo en 

este momento, a pesar de la distancia y de no haber estado siempre en contacto 

directo con loe luchadores sudafricanos, un compromiso ético y una voluntad 

política de marchar lado a lado, codo a codo, mano a mano, hasta que el 

m desaparesca de la fae de la Tierra. 

Sr. JIN XQD&&R (República Popular de China) (Lc,Ferpretación del 

chino) : La cuestión de la política de aParthefd del Gobierno de Sudáfrica ha 

sido un tema importante del programa de la Asamblea General durante muchos 

años. Actualmente, mientras que la situación en Sudáfrica continúa marchando 

hacia una solución política, 88 muy necesario y oportuno que la Asamblea 

General examine el tema. 

La Asamblea General aprobó por consenso la Declaración sobre el ~ 

y sus consecuencias destructivas para el Africa Meridional en el decimosexto 

período extraordinario de sesiones y, en consecuencia, aprobó una resolución 

sobre la aplicación de esta Declaración. El Secretario General ha presentado 

puntualmente dos informes completo6 sobre los progresos realizados en cuanto a 

la puesta en práctica de la Declaración. Agradecemos mucho los esfuerzos 
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fructiferoe de la Asamblea CWaeral y del Secretario t3eneral ca favor de la 

olImlnación del sieteme del ~L!&L&! l n Sudáfrica. Ademh, srper8moo que on 

el periodo de oeoioneo en curoo ab llegue a un entsndimhnto común y LI una 

evaluación correcta de la oituación en Sudbfrlca mediante conoultae #unpli~~, 

con mirae a adoptar medidas adicionales para promover la aplicación efectlve 

de lao distintas dispooicíonee consagredes en le Declaración. 
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Lar politicas de discriminación racial y de aELIEJ;haid aplicadaa durante 

tanto. añor por el Qobierno sudafricano han violado y privado dm WI derechos 

b&ricoa LL gran parto do la población ae9ra y le ha iafli9ido calamidades 

colorsles. Tale8 politicas, por lo tanto, han encontrado una aposición 

decidida de parte del pueblo sudafricano y una condenación firme de parte de 

la comunidad internacional en general. 

En 108 últimos do8 aaos las autoridades sudafricanas han adoptado, bajo 

presión interna y del exterior, algunas medidas nacioaales poritivaa. Noa 

complace tomar nota que de febrero a junio de este sao las autoridades 

sudafricanae abolieron varios pilarea legislativos del -1 la Ley 

sobre mona8 reaotvadaa, Iae leyes relativas a la propiedad de Ia tierra y la 

Ley de inacripcián de la población; ha liberado a algunos preso8 políticos y 

ha permitido a algunas personas en el esilio 9ue vuelvan a #ua hogares. La 

abolición de eatoa inetrumentos legislativos racistas marca la desintegración 

general del ehtema del m y la remoción de uno de los obstáculoe 

principales a las negociaciones constitucionales, facilitando así la 

aceleración del proceso dirigido a un arreglo político de la cuestión de 

Sudáfrica. Esto, a nuestro juicio, ea una evolución que debemos celebrar. Al 

mismo tiempo, debe destacarse que le clave del arreglo político de la cuestiba 

sudsf ricana, así como ISU objetivo final, ee la aboliciórr completa del sistema 

del e a fin de que Sudáfrica nea un Estado unido, no racista y 

democrático, y que tobo m pueblo disfrute de ciudadanía y nacionalidad 

comunes e iguales, sin importar la rasa, color 0 rero. Para lograr este 

objetivo, las autoridades sudafricanas no deben conformaree rimplemente con 

abolir algunas leyes, sino que deben realizar esfuerzos serios para eliminar 

el sistema del m 

La tarea primordial actualmente es eliminar todo8 los obstáculos a las 

negociaciones constitucionales y elaborar lo más pronto posible una nueva 

Constitución que se base en la igualdad racial. 

La delegación china pide firmemente a las autoridades sudafricanas que 

tomen las medidas siguientes: Ea primer lugar, deben liberar a la brevedad 

posible a los cientos de presos políticos que quedan y permitir a todas las 

personas en el exilio que regresen a su patria sin ninguna restricción. 
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En segundo lugar, deben crear y mantener un ambiente favorable para la8 

negociaciones y abotonerae de utiliaar cualquier pretexto para imponer 

reatriccioaes a las actividades políticas normales llevadas a cebo por el 

pueblo rudafricano y de arrestar e interrogar arbitrariamenta a la población 

negra. En tercer luqar, deben adoptar medid#s efectivas y superar lo m6e 

pronto posible las enorme8 desigualdadea eocialee y económica8 que pean sobre 

la poblacidn negra ea materia de educaaióa, empleo, vivienda, ateacidn médica, 

etc. En cuarto lugar, deben aplicar de manera efica$ el Acuerdo Nacional de 

Pam, firmado con el propóaito de poner Iba a los choques violentos en lee 

áreas urbanas, y hacer esfuersoe serios para impedir que 88 repitan tales 

incidentee en el futuro, Y, ea quinto lugar, en cuanto a las cuestiones 

relativas a la nueva constitución y al período de transición hacia un sistema 

democrático, deben mostrar buena fe, escuchar con atención la vo8 de un gran 

número de sudafricanos y llevar a cebo las negociaciones en pie de igualdad. 

Desde la aprobación de la Declaración, ìae orqaniaaciones en contra del 

e, tales como el Congreso Nacional Africano de Sudáfrica (ANC) y el 

Coagrero Panafricanista de Aoania (PAC), han hecho eafuernos importantes para 

el arreglo político de la cuestión de Sudáfrica, mejorando IBU cooperación y 

coordinación y acelerando el proceso para el arreglo político, por lo que 

fueron aclamador por parte de la comunidad internacional. La delegación china 

desea readir homenaje al ANC, al PAC y a otras organiaaciones. 

En loa decenios de lucha librada por el pueblo sudafricano, todos los 

países y pueblos que enarbolan la justicia han estado a eu lado y les han 

brindado distinto8 tipos de apoyo y asistencia. En este sentido, 08 conocida 

de todos la contribución de los países africanos. El Comité Especial contra 

el )roartheid, encabesado por S.E. el Embajador Gambari, también ha hecho una 

gran cantidad de trabajo útil y ha desempeñado un papel importante para 

movilizar a la opinión pública internacional en apoyo a la jurta lucha del 

pueblo sudafricano. Actualmente, si bien el proceso de erradicación del 

sistema del soartheid en Sudáfrica se ha iniciado a través de negociaciones, 

tal como 10 señaló el Secretario General en su informe, este proceso puede ser 

relativamente largo y RUII vulnerable. Entendemos que, en la situación actual, 

la comunidad internacional debe mantener su presión sobre las autoridades 
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sudafricanas y dar un apoyo tnás poderoso a la lucha del pueblo sudafricano y a 

twe propueotao y demandas raeonables. Al mismo tiempo, debemos pedir a las 

autotidades sudafricana8 quo se adapten a lee tendenciac de la época, que 

aprovechen la oportunidad y tomen medidbe firmes pata resolver realmente la 

cuestión de Sudáfrica conforme a lee dispoeicionee de la Declaración. 

El Gobierno y el pueblo chinoe eiempre se han opuocto teoueltamente al 

sistema del e en Sudáfrica y han apoyado al pueblo eudafticano, al 

AM!, al PAC y a otras organieecionee en BU justa lucha. Ea también una 

posición conoistente de China, tanto en las Naciones Unidas como en ottao 

organisacionas internacionales, defender la jueticia, salvaguardar loe 

intereses Pundamentalee de un gran numero de pueblos eudafticanoa y apoyar las 

propoeicionee correctas de los países africanos con respecto a la solución de 

la cuestión sudafricana. En el futuro, como siempre, el Gobierno y pueblo 

chinos continuarán brindando su apoyo firme a la lucha del pueblo sudafricano 

para erradicar el eiatema del &?kut.heid, hasta BU victoria final, 

Sr. w (Viet Nam) (interpretación del inglés): La 

Aeamblea General tiene que examinar nuevamente la cuestión del m, que 

durante los cuatro decenios anteriores ha ocupado la atención de esta 

Orgsnieación. El racismo institucionalieado y la discriminación racial 

eiatemática incorporados en la política aborrecible del apar contravienen 

los valores humanos básicos y universales y descaradamente pisotean el 

espíritu mismo de 1a Carta de las Naciones Unidas. Muchas resoluciones 

aprobadas por la Asamblea General afirman explícitamente que el eistema del 

m impuesto al pueblo sudafricano constituye una burda violación de loo 

derecho6 fundamentales de ese pueblo y un crimen contra la humanidad. 

La DeclaraciÓn sobre el e y sus consecuencias destructivas para 

el Africa meridional, aprobada por consenso el 14 de diciembre de 1989, ee un 

hito histórico en la lucha ardua y larga de la comunidad internacional por 

abolir ese mal. E6a Declaración pide el régimen de Pretoria que tome medidas 

para crear un ambiente que conduzca a las negociaciones, proporcione pautas 

para el prvceeo de negociación, señala en términos muy claros y específicos 
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un programa de eccíth y eetabletw un conjunto de principioo fundamenteles que 

delineen un nuovo orden conetituclunol, on base al cual Sudáfrica podria tomar 

el lugar que le corresponde como sucio igualiterlo en la comunidad ds nsclome 

del mundo, 

Desde que ae aprobó esa Declereción hist6rica el régimen de Pretoria ha 

inctituído varias reformec y, entre ellas, la derogación de las leyes més 

importantes del m 98 el acontecimiento más notable. Se hs leventado 

la prohibición que peeebe eobre ltle ectlvidedee de lei orgsnisacionee y 

partidos políticos. Con la aprobación de la Minuta de Croote Schuur, en mayo 

de 1990, ul régimen de Pretorie ao ha dedicado e atender la cuestión de la 

liborsción de los prasoa políticos y el otorgamiento de inmunidad para loe 

delincuentes políticos y, de hecho, varios preeoc politicoe han obtenido ou 

libertad. 



La firma de un Memorando de ontondimiento entre el rógimon de Pretoria y 

el Alto Comisionado de las Naciones Unidas pnt-a los Refugiedos acerca de la 

repatriación voluntaria de los refugiados y Ios exiliados y lo reintegración 

de loe repatriedos sudafricanos, y la fixma - 01 14 de oeptiembre de lQQ1 - 

del Acuerdo de Paz Nacional entre el rciylmen de Pretoria, el Congreso Nac.Lonsl 

Africano (ANC) y las demén partes intereeedes, abren camino a la percpectiva 

de poner fin a le violencia política. 

Hablando objetivamente, en 10~ doe últimos eiioe se ha hecho un progreeo 

considerable hacia le eboliciún del m&htid, algo que no ee había logrado 

entes en el cureo de varioe decenios. 

Con todo, e pecar de que hsn habido algunos acontecimientos poeitivos, 

quedan por resolver verioo probìemas, Por ejemplo, el régimen de Pretoria no 

ha cumplido todavía lee cinco condiciones previas eetipuladas por la 

Declaración para crear un ambiente proclive ~1 las negociacionee, ni ha ecatado 

en su totalidad el acuerdo a que llego con el ANC. 

El reciente estallido de violencia en el que perdieron la vida miles de 

sudafricanos aumentó la tirantez y la inestabilidad en todo el país. El hecho 

de que las autoridades no hayan podido tomar medidas decisivas para detener la 

violencia y la revelación del uso de fondos públicos para fines secretos 

provocaron un colapso de la confianza en el regimen de Pretoria. Debe tenetee 

en cuenta que hay innumerables informes sobre la complicidad de elementos do 

las fuerzas de seguridad y  de la extrema derecha en el fomento de esta 

violencia persistente, lo que implica una grave amenaza al proceeo de 

negociaciones y, en última instancia, pone en peligro la esperanse de llegar 

con éxito a un arreglo político. 

El Secretario General hace una evnluaci<jn muy objetiva en un informe 

reciente: 

II 
.  .  l la ola de violencia que sa apoderó del país en este período 

representó una dura prueba para la confianza y se convirtió en un grave 

obstáculo para la evolución da1 diálogo político.” (Amm52, m& 

PhT-L_b 1 
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Aunque el régimen de Pretoria derogo la mayor parte de las leyee 

fundamentales del ag-d, ee he hecho poco para dar efecto práctico a coa 

derogación, y ea por ello que los sudafricanoe siguen siendo víctimae de euo 

legados. Laa conaecuenciarr de infraestructuras socioeconómicas injustac, 

creadas hace un eiglo y atrincherodes desde entoncera, no son garantía do que 

la mayoría negra disfrute de eu8 derechos humanos y BUO libertadee báeicae. 

Todavia sigue enfrentada a un alto desempleo, a crisis en la educación, a 

condicionec de vida devaetadoras y a un sistema de salubridad pública por 

debajo de los nivelee aceptables. De modo que para invertir este injueticis 

hietórics BB requiere la derogacirjn de lae leyes sociales y la ejecución de 

políticac que lleven a superar loe actuales deeequilibrios económicoe. 

En lo que ae refiere a la liberación de loe presoe políticos, 88 verdad 

que 80 ha puesto en libertad a algunos de determinadas categorías, pero vatios 

cientos de ellos siguen languideciendo en las cárceles sudafricanas. Como lo 

señala el Comité Especial contra el Apartb&d en su informe, loe reiteradoo 

retraeos en la pueeta en práctica de los acuerdos a que 80 llegó a este 

respecto entre el régimen de Pretoria y el ANC llevaron a los juristas 

defenooree de loe derechos humanos en Sudáfrica a declarar quer 

,I . . . el problema [de la liberación de los presos políticos) no sólo sigue 

oin re8olverse, sino que es sumamente explosivo.” (Alas/zí. 

Upérr,) 

La Ley de Seguridad Pilblica, de 1953, sigue inalterada y permite que se 

declare el estado de emergencia en muchas regiones. A fines de octubre de 

1991 había aún nueve comunas que seguían afectadas por estas disposiciones y 

sujetas a toquee de queda. El 28 de octubre de 1991 88 impueo el estado de 

emergencia al “bantustán independiente” del Ciskei. Se hizo también una 

cantidad de modificaciones a la Ley de Seguridad Interna, pero tanto ella como 

la Ley de Seguridad Pública siguen permitiendo la prohibición formal de las 

reuniones. Además, el régimen de Pretoria sigue rechazando el principio de un 

sufragio universal igualitario en base a un padrón que no discrimine según la 

rasa. 
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Estas realidades han provocado una situación incierta, precaria y 

delicada en Sudáfrica. Se ha sacudido al sistema de mtheid, pero no se 

destruyeron sus cimientos. Es claro como el cristal que los progrecoc 

logrado6 en 106 dos Últimoe ah6 son más el resultado de una combinación de 

resietencia masiva interne y presión internacional que de la voluntad del 

régimen de Pretoria de abendonar su política de colonialismo. 

Por estas rasones exhortamos a las autoridades sudafricana6 a que 

demuestren su buena fe cumpliendo escrupulosamente la Declaración sobre el 

m y sus consecuencias destructivas para el Africa meridional. 

entendemos que la convocación de un foro en el que intervengan todas las 

partes y en el que ee pueda negociar y concertar los arreglos transitorios y 

el mecanismo para redactar una nueva conetitución y sus principio6 básicos OO 

de la máxima prioridad en la agenda política actual de Sudáfrica. Cuento más 

postergue el régimen de Pretoria el proceso de negociaciones, mayor será el 

riesgo de dafiar la futura reconciliación nacional y la creación de una 

Sudáfrica unida, no racista y democrática. 

Nos preocupa el apuro con que alguno6 países empiesan a levantar las 

sancione6 y a establecer vínculos con el régimen de m. Dado que 

todavía quedan muchos obstáculos que superar antes de que el pueblo 

sudafricano llegue a su objetivo final, es prematuro pensar que SO puede 

aflojar la presión sobre el régimen de Pretoria. Por lo tanto, todos los 

Estado6 deben adherir plenamente al Programa de Acción contenido en la 

Declaración hasta que el proceso de desmantelamiento del sistema de e 

sea irreversible y el pueblo de Sudáfrica haya alcanaado en verdad el 

ejercicio de sus derechos fundamentales. 

En esta encrucijada tan importante de la historia de Sudáfrica, en que se 

está máõ cerca que nunca de la abolición del m, esperamos sinceramente 

que las Naciones Unida6 sigan desempeñando un papel primordial en el proceso 

mediante el aliento, la presión y la asistencia previstos en la Declaración, 

con mira6 a promover la erradicación del m. 

La delegación de Viet Nam desea expresar 6u profundo agradecimiento al 

Secretario General por sus empeños encomiables en pro de la aplicación de la 

Declaración y por 61.16 amplio6 informes sobre 106 últimos acontecimientos que 
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tienen lugar en Sudáfrica. Valoramos mucho también loc incancsbleo ecfuaraoo 

y la contribución importante del Comité Especial contra el m y del 

Centro de lac Naciones Unidee contra el agart&.íd ea mu empeño por alcanzar el 

noble objetivo de erradicar el apf&&&id de nueotre civilioación duranto eato 

decenio. 

Extendemoe una veo más nuestra solidaridad de todo coraoón el pueblo 

heroico de Sudáfrica y al Congreso Necional Africano (ME) en la jucta luchs 

que llevan LI cabo para librar a BU paíe del flagelo del -ti. Confiamos 

ea que con el respaldo de las Naciones Unidae y de toda la humanidad 

proqreeicta, han de lograr el triunfo. Pronto ha de inntaurarce en Sudifrlca 

una eociedad jucta, unida, no racieta y democrbtics. 
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uw (Argelia) (iatorpretsción del francÓr)a La Asamblea 

general se reúm nuevamente para examinar una cuoatión quee dorde hace más de 

cuatro decenio@, sigue estando on el primor plano de IU programa* Entro los 

múltiples problemas que enfrenta la comunidad de las naciones, el sistema del 

apar de Sudáfrica constituye, OO efecto, 01 desafio más grave planteado a 

los principios fundamentalos do la Carta de nuortta Orqanioaci¿n, las normas 

elementales de la moral univerral y el derecho internacional. 

Denunciado y condenado por unanimidad, tanto por 8u lógica como por sus 

efectoe, el aiatema de m ha aido calificado con toda ramón de “crimen 

de lesa humanidad” en tanto que se basa ea el mito de la superioridad racial y 

que ha caueado los mayores sufrimientoe de todo un pueblo a lo largo de 

decenios. 

La aprobación por conmen8o en la Asamblea General de lar Naciones Unidas 

el 14 de diciembre de 1989 de la Declaración sobre el e y CIUB 

consecuencias destructivas para el Africa meridional ha traducido la voluntad 

de la comunidad internacional de poner fin a la existencia de eate sistema 

odioso al manifestar su adhesión un&rime a la nacesidad de una acción mundial 

y multiforme para su desmantelamiento y el advenimiento de una Sudáfrica unida 

y no racista. Al hacerlo, la Asamblea General ha procedido a la definición 

rigurosa de las formas y loo medios necesarios para eliminar el sistema del 

e mediante el establecimiento de condiciones indispensables para la 

creación de un clima propicio a las negociaciones y la afirmación de loa 

principios fundamentales sobre los cuales debe fundarse el nuevo orden 

constitucional en Sudáfrica. 

El actual período de sesiones se celebra dos años después de la 

aprobación de dicha Declaración. Por ende, este es un momento oportuno para 

que nuestra Asamblea efectúe una evaluación rigurosa de los progresos 

realizados en la puesta en práctica de la Declaración de las Naciones Unidas y 

el examen lúcido de la reacción más adecuada que debe corresponderle a la 

comunidad internacional. 

La lucha heroica del pueblo de Sudáfrica por la libertad, la dignidad y 

la justicia, apoyada por la solidaridad activa del conjunto de la comunidad 

internacional, 88 ha caracterizado en el año transcurrido por diversos 

acontecimientos notables que, indiscutiblemente, han impreso a la evolución 
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de la situación en ese país una orientación positiva y alentadora, de lo cual 

tomamos nota con gran 6atisEacción y confienaa. 

En efecto, se ha iniciado el desmantelamiento del sistema de e 

con la abolición de las leyes inicuas que constituían loc fundamentos 

ideológicos y 106 pilares jurídicos de 8168 sistema. También se ha celebrado 

un acuerdo entre la Oficina del Alto Comisionado para loe Refugiados y las 

autoridades sudafricanas para la repatriación voluntaria de los refugiados y 

106 exiliado6 sudafricanos en condiciones de dignidad y seguridad. 

También se han tomado otras medidas que han permitido la liberación de 

más de mil presos políticos. Por Último, el 29 de noviembre pasado se inició 

un proceso de negociaciones constitucionales entre el rigimen sudafricano y 

los diferentes partidos políticos tendientes a culminar los días 20 y 21 

próximos en negociaciones de fondo sobre el porvenir constitucional del país. 

Estos acontecimiento6 son otros tantos índices alentadores que abren nuevas 

perspectivas en esta región del mundo y que podrían favorecer el advenimiento 

de una Sudáfrica unida, multirrscial y democrática. 

Si la comunidad internacional puede con todo derecho felicitarse de esta 

evolución, debe evitar, sin embargo, sobrevalorar los hechos acaecidos y dsr 

muestras de un optimismo exagerado. En efecto, por significativos que sean 

estos acontecimientos, en la realidad de los hechos no constituyen aún los 

cambio6 definitivos e irreversibles por los cuales no ha cesado de combatir y 

sufrir el pueblo sudafricano. Es cierto que se han abolido los símbolos del 

apart;heid, de lo cual todos no6 regocijamos. Pero hay que reconocer que las 

actitudes y las prácticas concomitantes siguen profundamente arraigadas en la 

sociedad sudafricana y que persisten las desigualdades y las injusticias 

inherente6 al sistema. 

Por lo demás, no se han concretado totalmente las condiciones 

indispensables para la creación de un clima propicio a las negociaciones. En 

su segundo informe provisional, el Secretario General ha reconocido claramente, 

"Las demora6 en la aplicación de las medidas necesarias previstas . . . para 
. . crear un clima favorable a las negociaciones." (A/45/1052, Daa. 3, Parr. 1 
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Así como también que, 
,I . . . ah quedan por convenir . . . los arreglos necesarios para la 

, , 
transición . ..” f.Ibid,l.Pan. 4. &W.c&22 1 

En efecto, centenares de presos políticos sigue0 eDCarC0lAdOs en Sudáfrica y 

los procesos políticos se realizan siempre en virtud de la Ley de Seguridad 

Interna. 

Por último, la ola de violencia que se apoderó de Sudafrica y que ya hA 

dejado varios millares de víctimes, ha sido UD grave obstáculo a las 

actividades de loo partidos políticos. Siguen Siendo para nosotros motivo de 

profunda preocupación la incepacidad de las autoridades t3Udaf!riC4IDa6 de 

Adoptar medidas enérgicas para poner fin a esta violencia, la parcialidad de 

las fuerzas de seguridad y las revelaciones sobre el finaocimiento Secreto de 

c:3rtas organiaaciones. 

Es decir, que las medidas tomadas por el régimen sudafricano, por 

positivas que sean, no podríen en ningún caso ocultar la realidad de todos los 

días da Sudáfrica. Estas medidas, por cierto alentadoras, no puedea 

constituir la reacción global y adecuada a las aspiraciones legítimas del 

pueblo sudafricano. No responden más que parcialmente a las condiciones 

formuladas por la Asamblea General en su DeClAraCiÓA del 14 de diciembre 

de 1989. 

A partir de entonces, corresponde A las autoridades sudafricanas 

transitar por la ÚDica vía definida por la comunidad internacional. Esta 

pide, en primer término, la creación de UD Clima propicio al ejercicio normal 

de las actividades políticas. Luego implica la 8dOpCióD inmediata de medidas 

para poner fin a la violencia, exige también la liberación de todos los presos 

políticos y el sobreseimiento de los procesos políticos, y exige, asimismo, la 

abolición de las leyes represivas que todavía siguen en vigor. 

Solamente cuando se hagan realidad esas condiciones podrán todos * s 

partidos políticos, con la recuperación de la serenidad y el restablecimiento 

de la confianza, iniciar la elaboración, 8 través del diálogo y la 

negociación, de una nueva Constituci6n y aprobar los arreglos necesarios para 

la transición de Sudáfrica hacia un orden democrái;;;, 

En su combate contra el ngarwd, la comunidad internacional ha 

confirmado la justeza y la legitimidad de la lucha del pueblo sudafricano, 
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ari como la vslider do 1s vis preaonimads parm 01 deemantolamionto del rirtema 

de e y 01 l dvoaimionto do una Sudáfriae unida, no reairta y 

democrático. 

La evolución dm la rituaoión on Sudkfrica ha rubraysdo la portinonaia do 

lar condiciones quo la Asamblea Qenersl ha identificado para la raalimaoi¿n de 

este objetivo. Al ertimar qum “oeto proaoro podria rooultsr rolativamrate 

prolongado, e inclusivo vulnerable” (fbld..& 3. ti), el Secretario 

Oeneral ha seaalado pertinentomeato toda la inaortidumbro y la precariedad que 

caracterinan osta fase de traneioión OO 1s que hoy ee eaourntra Sudifrias. 

En efecto, precisamente porque la evolución de la rituación en fSud6friaa 

ha llegado a una etapa arucial ee convenioato que la comunidad internacional 

d6 muestras de extrema prudencia y redoblo 1s vigilancia.* 

* El Sr. Bagbeni Adeito Nzengeya (Zaire), Vicepresidente, ocupa la 
Presidencia. 
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Si debemos alentar y robustecer todas las tendencias ?ositivae que ee ponen de 

menifieeto, os evidente que hnbria que evitar todo optimismo ilusorio y 

mantener las sancionea económicas centre lee outoridadea, hasta que asuman 

plenamente 6~s responsabilidades en materia de seguridad del país y sigan 

hasta su conclusión la nueva lógica que ahora reivindican, a saber, le plena 

realieeción de todos los derechos legitimoo del pueblo de Sudáfrica. 

Por otra parte, los precedentes históricos del proceso de descoloniaación 

- y mi pueblo tuvo una sombría experiencia de esto unos meses antes de su 

independencia - nos enseñan que es en momentos cruciales y decisivos como 

estos que lao fueraas extremistas y retrógradas se desatan en una violencia 

ciega, con el prop6sito por cierto ilusorio de torcer el curso irreversible de 

la historia que lleva 8 los pueblos del mundo hacia la libertad, la justicia y 

el progreso. La comunidad internacional dobe medir el terrible riesgo que 

representan estas fuereas, que añoran los viejos tiempo6 de la superioridad y 

de la dominación raciales. Educados en el culto de la fuerea bruta y con 

medios materiales y paramilitares considerables, estos grupos extremistas, a 

menos que sean neutralizados y desarmados, pueden sembrar la muerte y la 

desolación, reanimando y exacerbando los enconos y odioe raciales con el 

propósito de hacer que el país caiga en un inmenso caoe. Por lo tanto, se 

deben tomar todas las medidas preventivas para evitar tal desastre, #-ue puede 

frustrar y retardar el proceso de solución pacífica y obstaculirar o incluso 

còmprometer las relaciones futuras entre las diferentes comunidades. 

Por esta razón, la voluntad unánime de la Asamblea General, que se 

expresó en la DeclaruciÓn de las Naciones Unidas sobre el aoarehefd, y sus 

con6ecuencias destructivas para el Africa meridional, debe reafirmarse sin 

reservas si se quiere reforzar el proceso de solución y alentarlo y 

acelerarlo, de Idodo tal que logre su objetivo de una sociedad moderna y no 

racista, basada en la igualdad y el libre ejercicio del sufragio universal por 

todos 106 sudafricanos, en una Sudáfrica unida y democrática. 

Sr. SIDOROV (Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas) 

(interpretación del ruso) : Durante varios decenios las Naciones Unidas han 

trabajado vigorosamente para lograr la eliminación total del inhumano sistema 

de aoartheid de Sudáfrica y transformar a ese país en un Estado democrático no 

racista. 
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En la Declaración subte SI @@ertbsid y gua con6ecuencia6 destructivas 

pare el Africa meridional, aprobado por unanimidad en 1999, y también en una 

serie de resoluciones posterIore de la Asamblea Qeneral, se expresó la 

posición común de lo comunidad internacional de que el problema EB debia 

resolver rápidPmente y por medios politico6. 

El consenso internacional sobre le cuestión de la elim1aeción del 

~p&hQ&$, tal como se rei’leja on e6o6 documentos, es una contribución 

6uetancial a la formación de un nuevo orden mundial basado en el 

reconocimiento univer6al del valor indiscutido de los ideales de democracia y 

de los derechos humanos, y en la cooperación e interacción mundialee como 

norma universal de las relaciones internacionales. 

Se han tomado varias medidas constructivas importante6 tendiente6 a la 

eliminación del apar..th~id en Sudáfrica, entre ellas el levantamiento de la 

prohibición de las actividades de los partido6 y movimiento6 políticos, la 

liberación de mucho6 detenido6 políticos, la abolición de leyes que sostenían 

el apmartheid y el logro de un acuerdo entre el Gobierno da Sudáfrica y la 

oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados sobre 

el retorno al país de los refugiado6 y exiliados políticos. Loe cambios que 

tienen lugar en el país también han afectado a la esfera nuclear. Despuée de 

tres años de negociaciones entre representantes de Sudáfrica y los paísee 

depO6itariO6 del Tratado sobre la no proliferacióa de la6 armas nucleares 

(TNP), Sudáfrica ha adherido al Tratado y en un período de tiempo que no tiene 

precedente6 ha concertado un acuerdo de salvaguardia6 con el Organismo 

Internacional de Energía Atómica (OXEA). 

Asimismo, hemos examinado atentamente la información relativa a la6 

medidas adoptada6 por el Gobierno de Sudáfrica para garanticsr cambios 

fundamentales en el país, que figuran en la carta de fecha 29 de noviembre 

de 1991, enviada por el Ministro de Relaciones Exteriores de Sudáfrica al 

Secretario General de la6 Naciones Unidas (A/46/711). 

Los cambios positivos en la situación política de Sudáfrica fueron 

posibles como resultado de.\ movimiento masivo contra el sistema da1 m, 

emprendido hace muchos años, y de la lucha desinteresada de las fuerza6 

democráticas, en la que el Congreso Nacional Africano (AK) desempeñó y sigue 

desempeñando el papel conductor. Esto también queda confirmado por la 

declaración detallada que formuló hoy el distinguido Presidente del Congreso 
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Nacional Africano, Sr. Nelson Mendsla, en la que dio loa pormenores del 

enfoque del ANC con respecto a le tarea de eliminar rapidanwnte el m 

en Sudáfrica y de creer ‘An Estado no racicta y democrático. 

Al mismo tiempo, el proceso de tranetormación que tiene lugar en 

Sudáfrica tropieaa evidentemente con inconvenientes. Como lo sefials el 

Secretario general de las Naciones Unidao en ou segundo informe oobre la 

marcha de la aplicación de la Declaración sobre el ar>ar y sue 

consecuencias destructivas para el Alrica Meridional, 

“Aunque para junio pasado se habia anulado la mayor parte de las 

leyes fundamentales del mthe tal como ee había prometido, aún 

persisten muchas de les actitudes y prácticas concomitantes, como 

subsisten por cierto les consecuencias de dicha 1egiolaciÓn.” 

(At45uELoáa.J) 

Todavía no se ha solucionado el problema de la pronta liberación de todos 

los detenidos políticos, incluidos los que se encuentran en los denominadoo 

“territorios patrios”, y sigue habiendo obstáculos para la libre actividad 

política en el país. 

Una prueba severa de los procesos en curso en Sudáfrica fue la ola de 

violencia que barrió al país este año. Por esa ramón, en la Unión Soviética 

se considera que la firma, el 14 de septiembre de 1991, del acuerdo de pas 

entre los líderes del Gobierno de Sudáfrica, el Congreso Nacional Africano 

(ANC), el Partido Inkathe de la Libertad (íPP) y una serie de otras 

organicaciones sudafricanas es la confirmación de la seriedad de intenciones 

de las fuerzas políticas influyentes de avanaar hacia el establecimiento de un 

Estado democrático y no racista. Ese acuerdo de pss debe cumplirse, y las 

fuerzas políticas de Sudáfrica que todavía no lo han suscrito tienen que 

demostrar un alto sentido de responsabilidad por el destino de su país 

adhiriendo a ese instrumento. 

Un acontecimiento importante fue la reciente reunión preparatoria de 

20 organ,zaciones políticas sudafricanas importantes. en la que se llegó a un 

acuerdo en principio sobre la celebración, el 20 y 21 de diciembre de 1991, de 

una convención por una Sudéfrica democrática, con el propósito de determinar 

los aspectos básicos de la futura estructura constitucional del país. 
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La delegación soviética expresa la ecperanxa de que este medida se transforme 

on otras medidas de fondo tendiente a fortalecer y deoerrollar los procesoc 

poeitivoe en marcha en Budéfrica, en el c:entido de establecer un Eetado 

democrático y no racista. 

El eisteme de m-d que he predominado durante tantos años, basado 

como está en la fueraa y en la polariaeción de la vida social, económica y 

política del país oegún lineamientos recialeo, ha engendrado una atmósfera de 

enajenación y desconfianaa en el país. Evidentemente, llovará tiempo eliminar 

los legados negativos acumulados en el paeedo. En la Unión Sovikica creemos 

firmemente que la clave de la solución de loo problemas do Sudbfrica esté en 

seguir superando la desconfianxa recíproca, desarrollando un diálogo político 

y una cooperación conetructiva. 

La Unión Soviética ha declarado en forma consecuente y sigue declarando 

que está en contra de le política de eperthei8 y eot& a favor de liberar 

rápidamente al siglo XX de ese anacronismo. Acogemos coa beneplácito los 

procesos de eliminación del aPartheiù de Sudáfrica, pero asignamos una 

importancia especial a la necesidad de que la comunidad internacional los 

spoye y se asegure de que sean irreversibles. El Secretario Qeaeral, en su 

última memoria sobre la labor de la Organixación, observó con rssónr 

“Se habrá alcanxado uno de los principales objetivos de la Organimación 

cuando el notable progreso hecho haeta la fecha se conoolido y se 

estableeca firmemente en ese país un régimen post-m baesdo en 

principios democráticos y armonía racial.” (-1 
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Sr,~B&Y (Bulgaria) (interpretación del inglée)! Todos estamos de 

acuerdo en que el mundo es teetigo en le actualidad de una cerie de profundos 

cambioe bacodoc en la promoción de loe valores univeroelmente eoeptadoe de la 

democracia y la dignidad humana. 

El viento del cambio democrático ha llegado también a la reglón 

meridional de Africa, donde la existencia del sistema de apar y de ous 

deplorable6 consecuencies había atraído durante muchos aiioe la atención de la 

comunidad internacional. 

Loo acontecimientoc producido6 en la Repúbllce de Sudéfrica durante el 

año transcurrido permiten abrigar esperansas de que no esté lejoe el dia en 

que na8ca una Sudáfrica unida, no racieta y democrática. El indicio más 

oeguro de que esae esperanaas BB tornarán realidad lo confatituye el primer 

período de sesiones de la reunión preparatoria para la Convención por una 

Sudáfrica Democritica, celebrado recientemente. Mi país celebra sinceramente 

ese proceso y se suma al apoyo activo expreeado por la comunidad internacional, 

Otro indicio alentador en ese sentido es la declaración que formuló esta 

mañana el Sr. Nelson Mandela, que fue seguida con gran atención por mi 

delegación. 

Un paso tan importante hacia las negociaciones formales con respecto al 

futuro da Sudáfrica no seria posible sin el coraje político, la prudencia y la 

responsabilidad demostrados por todas las partes involucradas, por lo que 

merecen nuestro más caluroso reconocimiento. 

Al mismo tiempo, estos progresos notables se han debido en gran medida a 

la oncomiable insistencia demostrada por el Gobierno de ese país en la 

prosecución del camino elegido para desmantelar el sistema de mths Esos 

esfuerzos han contribuido mucho a la creación de la atmósfera adecuada para la 

celebración de negociaciones serias. Quisiera expresar la satisfacción de mi 

país ante la derogación de los así llamados pilares del ethe las dos 

leyes relativas a la propiedad de la tierra, la Ley sobre 6onas reservadas y 

la Ley de inscripción de la población. El hecho de que ya no estén en vigor 

allana el camino hacia los cambios demccráticos radicales. 

De particular importancia para esa evolución positiva han sido los 

esfuerzos infatigables de la comunidad internacional encaminados a garantizar 

el respeto universal de 106 derecho6 y las libertades humanos de conformidad 
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con loe criterios y lae norma8 c*lovndoa fomontudos por lee Naciones Unidas a 

lo lergo de lou eñoa. 

Confiamos on que el procooo on curoo on Sudófrica ee irrevereible, sobre 

todo porque se ent6 llevando a cabo contra el telón de fondo favorable de la 

situación internacional actual, que OB on aí misma la garantía más sólida pare 

la conclusión exitosa de dicho proceno. 

Bulgaria siempre ha condenado el sieteme de ~~rth&I y ha insietido en 

la abolición completa y definitivo de eee anacronismo humillante. Geguimoo 

cowencidos de que los cambioe profundoe en la República de Sudáfrica deberían 

llevaree a la práctica por medioa pacíficos y deberían conducir en definitiva 

al establecimiento de un Eetedo democrático y no racista que proporcione 

garantía6 plena8 para loe derechos de todoe BUB ciudadanos, independientemente 

de BU raea o de BU color. En opinión de mi delegación, deben darse aún 

algunos paeoe positivos con el fin de completar la democratiesción del sistema 

político del peía y BU armoniaación con las normas democráticas aceptadae, de 

lee que el sufragio universal 06 una parto esencial. 

La evolución hacia una sociedad no racista no ea un proceeo bien 

sencillo. Este año el mundo observó ciertas tendencias negativae alarmanteo 

en la vida política del país. Por momentos, loe estallidos de violencia hsn 

enfriado el optimismo y la confianza con respecto a un pronto arreglo de las 

controversias existentee y han pueeto de relieve una vea más 1s necesidad de 

una voluntad política consciente para el diálogo y la avenencia suetantiva. 

Mi país acogió con beneplácito la firma del Acuerdo Nacional de Pae, euecrito 

el 14 de septiembre do 1991. Instamos a que el acuerdo así logrado sea 

respetado por todas las partos involucradas y que so ponga fin a la violencia 

y al derramamiento de sangre insensatos. 

La elaboración de disposiciones constitucionales por las que se codifica 

la igualdad política y civil de individuos que pertenecen a las distintas 

razas es simplemente un aspecto de la cuestión. No se puede establecer una 

sociedad democrática y no racista en Sudáfrica a menos que so eliminen an 

forma definitiva los resabios del apar-theid en las esferas económica, social y 

educativa. Las Naciones Unidas y sus organismos especializados pueden, y 

deben, hacer mucho en esa esfera. La experiencia proporcionada en ose sentido 

por el Programa de las Naciones Unidas de Enseííanza y Capacitación para el 



Africa Moridioosl, 9ue he logrado rerultador robrerelionter a lo larpo de loa 

LLBOIJ, 08 en verdad vsliora y deberla sor tenida en cuenta. 

El predominio de un enfoque tan reallsta y construativo en la aaaena 

política de Sudáfrica ha rido doterminado por numeroaoe factores intornor y 

externoa, incluidas lar sanaioner impuertaa en LIU momento por la comunidad 

internaoional. No obstante, mando mo recurre a modidar tan extrema@, 88 

particularmente importente 9ue el sentido de la oportunidad y le duración de 

les mlsmae Irean los correctoa, a fin da que no tengan una repercusión neqatlva 

y fomenton la tirentem social on un procero de cambios democráticos ya en 

cureo. 

Dulgaria croo que la nuwa l ituaoión ma Sudáfrica y la rltuación actual 

de la reforma requieren tambián una nueva autitud de la comunidad 

internacional para con los procesos que ae están llevando a cebo en eae psis. 

En nueetra opinión, ea neceaario que alantemoa ahora la continuación de los 

cambios positivos ya ea curbo hasta que se logre la eliminación definitiva y 

comglkte del uMi En eee sentido, loa llamamientos en pro del 

mantenimiento de las rancionor económica8 contra la República de Sudáfrica 

dificilmente resulten productivoe. En lugar de ello, la comunidad 

internacional debería concentrarre ea la elaboración de ciarte8 medidas 

positivas y constructivas que faciliten la taras de ahordar lar diversas 

cuestiones que afronta la rociedad de Sudáfrica en este complejo período de 

tranrición. Uno de eaoa problemas, por ejemplo, ee 1s provisión de asistencia 

para el retorno de los refugiados. Un signo alentador en ese sentido es el 

acuerdo entre las autoridades sudafricanas y el Alto Comisionado de las 

Naciones Unidas para los Refugiados con respecto a la repatriación voluntaria 

de los refugiados y exiliados sudafricanoa, La decisión de los principales 

zocioz comerciales de Sudáfrica de levantar muchas de las restricciones 

impuestas a las relaciones comerciales con 088 país y loe crecientes contactos 

do la República con numerosos países de Africa constituyen ejemplos adecuados 

de un enfoque constructivo de esa índole. Quizisra zeñaler en eze sentido que 

la normalización de las relaciones entre mi país y Sudáfrica, actualmente an 

curso, se basa 811 10s principios subyacentes de la nueva política externa de 

Bulgaria, que consiste en abordar los problemas por medio del diálogo y la 

cooperación. Al mismo tiempo, no hemos abandonado en modo alguno nuestra 
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firme posición de denunciar en foems oategórica cl rauimmo, la diaariminaclón 

racial y el @wLtjeíd, para loa que - ertamáa oonvoncldos - no hoy lugar en el 

mundo civilisedo moderno. 

tom cembios en el mundo actual me ert&a groducieado 8 una velocidad 

emombroae, y loo acontecimientos en SudBfricte no aonstituyen una excepción. 

Ea nueetre opinión, eaee tendenciss posltives deberian reflejarme prontamente 

en lee reooluciones pertinentes de la Asamblea Oonersl relativas al teme del 

programa que estamos debatiendo. Loe documentoe que 88 aprueben deberian 

evenmar al mimmo paso que los acontecimientoe y deberJan reflejsr le realidad 

actual, por lo tanto, deberían estar llbrem de la inercia de íse fkmulas de 

oafrontemlento que, quiri/ramos orear, han mido reohsoadar por 1s comunidad 

intrrnscionel y me están trsneformando en una cosa del parado. Mi delegacián 

set6 diapueste a cooperar en pro del logro de 888 objetivo y está deseosa de 

hacerlo, Coneideramos que eaae nueves tendencias deberisn reflajarse 

adecuadamente ea le labor del Comite Especial contra el m y en lee 

medidsm que la Asamblea Qeneral sdopte sobre esta cueetión. 

Para finalimar, permítseems expresar 1s esperaama de que en eate período 

de sesiones de la Asamblea Genere1 la comunidad internacional demuestre au 

eprobación da los grocesom en curao en Sud6frlca y aliente el entendimiento y 

el diálogo entre todas las fueras8 políticas de @se psis, 8 fin de que el 

pueblo de Sudáfrica pueda compartir un futuro común, democrbtíco y no racista. 
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Br; de VENECIA (Filipinas) (intorpreteci6n del inglés)8 

El Sr. Nolson Meodele erpresó desde este mismo lugar, en junio del alío paeado, 

BU profwlda perplejidad. Eataba derconcertado por el hecho de que 88 hubiera 

cometido el crimen del apet. Dijo, 

“LQuÓ error be cometió para que se estableciera eate sistema luego de la 

aprobación de una Declaración Universal de Derechos Humanoe?” (b/44/960~ 
, t , 3..oarrafo4- Y.u 

Esto interrogante. que 80 el simbolo viviente de la lucha oontra el BpsrthaFb, 

continúa acos¿ndooour después de todo, Lls creación de las Nacioner Unidas 

acaeo no fue impulsada por la decisión de la humanidad de no permitir nunca 

más que la dootrina y la prhtiaa raaialer arrojaran al mundo a las garras de 

la guerra y el genocidio? 

Si bien acogemos con benspldcito los acontecimientoa positivo8 y 

saludables que se han producido en Sudáfrica, con inclusión de aquellas 

iniciativas del Gobierno sudafricano que representan avances tangibles en la 

lucha por poner fin al m, debe decirse que nuestra conciencia 

colectiva continúa preocupada con este problema, Toda violación de los 

derechos humanos, en cualquier parte del mundo, es motivo de preocupación 

universal y una cuestiÓn que en forma obligatoria e ineludible deben encarar 

las Naciones Unidas. Hoy, el Sr. Nelson Mandela se presentó ante nosotros 

nuevamente para expresar 8u víeióa y sus esperaaass etn cuanto a una nueva 

Sudáfrica, uaa Sudáfrica donde ya no existaa más distincioaes por motivos de 

rasar color, sexo 0 religión. 

Filipinas saluda al pueblo de Sudáfrica, que heroicamente ha librado uaa 

lucha histórica por liberarse de la esclavitud, a lo largo de un camino arduo 

y peligroso, y ha dado al mundo ua ejemplo conmovedor de la inclsudicable 

devoción por la dignidad y la libertad humanas, Ha demostrado al mundo, de 

manera inequívoca, el espíritu invencible del hombre, que quiere ser libre a 

cualquier precio. Los combatientes por la libertad en Sudáfrica tienen el 

temple de loa intrépidos soldados de cuyo heroismo y sacrificios en la Segunda 

Guerra Mundial surgieron las Naciones Unidas. 

Los aplaudimos cuando sus diversos partidos y organizaciones políticos 

- el Congreso Nacional Africano (ANC), el Congreso Panafricanista de 

Azania (PAC) y el Partido Inkatha de la Libertad (IFP) - se unieron en 
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4s. de Venecia. 

claptiembre de eate año y adoptaron, son las autoridadee de Pretoría, el 

Acuerdo Nacional de Pas. Eae acuerdo, que establece norma8 de conducta tanto 

para las fuereas audafricanae de seguridad como para los partidos y 

organizaciones nolíticos, brindó nuevae esperanaas de pas y reconcCliación. 

Nos alentó .B convocación, en octubre pauado, de la Conferencia del 

Frente Patriótico Unido, a la que aeistieron fueroas OpUeataa al &p&&&l, 

con iaclusión del ANC, el PAC, partidos políticos, siadiastos y otras 

organimacioaee. El hecho de que PudIeran elaborar ua enfoque conjunto robke 

el proceso constJtuciooa1 ea un avance verdaderamente importante. Elogiamos a 

los participantes en la Conferencia del Preate Patriótico Unido por haber 

logrado elaborar coa étito una posición común sobre las modalidade@ y los 

objetivos de la Coafereocis, estableciendo así un marco más claro para el 

proceso de negociación. 

Tales modalidades y objetivos incluyen la necesidad de llegar a un 

acuerdo sobre 106 principios fundameataler de una nueva Conrtitucióa, barada 

eo rquéllos coatemplados ea la Declaración de las Nacioaes Unidas de 1969 

sobre el m y su8 conaecuanciaa destructivas para el Africa meridional, 

así como sobre el establecimiento de un gobierno provisional y una autoridad 

de transicibo y la redacción de una sueva Constitución por una asamblea 

constituyante, que lleve a elecciones libres y justas y a un gobierno 

representativo. 

Noeotroa, en Filipinas, y yo personalmente como Presidente interino del 

Comité de ReAaciones Exteriores de la Chara de Representantes del Congreso 

filipino* noa sentimos complacidos por la convocación, el pasado viernes 

29 de noviembre, de la reunión preparatoria de la convención por una Sudáfrica 

democrática. Filipinas aguarda la apertura do la convención, eI 20 de 

diciembre de este año, cuando todas las partea involucradas han de iniciar 

negociaciones sobre las cuestiones constitucionales y los acuerdos de 

transición, 

Reconocemos que existen graves divergencias sobre los acuerdos de 

transición y los mecanismos adecuados para la redacción de una nueva 

Constitución, pero no podemoa dejar pasar la oportunidad para felicitar a 

todas las partes involucrad?s por la calidad de estadistas, visión y valor que 

han demoatrado para hacer avanzar el proceso actual hacia conversacionoa de 

fondo sobre el futuro de Sudáfrica. Comprometemos el apoyo sin reservan de 
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Pilipinas a este proceso y lea deaeamoe éxito durante esta empresa noble y 

trascendental. 

Ea oste contexto, Filipinas, como miembro del Comité Especie1 de las 

Naciones Unidas contra el -uu, coincide plenamente cou la o@iniÓn del 

Comité Especial en el aeatido de que el Acuerdo Nacionel de Paa, eI enfoque 

conjunto sobro el procoeo constitucional y loa divereoa arreglos preliminares 

entre las autoridades, orgeniaaciones empresaria8 y sindicatos sobre 

cuestiones laborales fundemeatalee con iniciativae que pueden dar lugar a las 

medidse de fomento de la confianaa necesariae para promover el clima de pam y 

reconciliación dentro del cual puedan llevarse a cabo negociacioner de fondo 

sobre el futuro de una Sudáfrica democr&tica. 

Si bien eocomiamoe estos bienvenidoa acontecimientos, ao deeconocemoe loe 

obstdculos que ae interponen en el camino de oste proceso delicado y dificil. 

Filipinas está profundamente preocupada por la ola de violencia que envuelve 

al país, que OO puede sino desestabiliaar a las fueraas democrdticas ea 

Sudáfrica. Bs alarmante observar que por lo meno8 5.000 gersonasr casi todas 

ellas negras, han sido aeeainsdae desde febrero de 1990, 3.000 de ellar entre 

julio de 1990 y junio de 1991. 

La imparcialidad de las autoridades sudafricanas coa roapecto a la 

cuestión de la violencia ha sido puesta seriamente en duda ante lar 

revelaciones eobre el uso encubierto de fondos públicoa para respaldar las 

actividades de Iokatha y la complicidad de algunos integrantes de las fueras8 

de reguridad y de 1s axtrema derecha en la promoción de la violencia. Por lo 

tanto, no puede dejar de recalcarse con insistencia la importancia de la 

aplicación eficea del Acuerdo Nacional de Paz para ayudar a poner fin a la 

violencia. Este cuestión pone de relieve vívidamente la necesidad de 

establecer un gobierno provisional que vigile la transición hacia un nuevo 

orden constitucional en Sudáfrica. 

Creemos que la comunidad internacional debe considerar la forma de 

asegurar el pleno acatamiento por las autoridades sudafricanas de las 

disposiciones de la Declaración de las Naciones Unidas sobre el &aru y 

aus consecuencia8 destructivas y de los acuerdos alcanzados por Sudáfrica y el 

ANC en las minutas de Groote Schuur y de Pretoria. 

Actualmente, muchos prisioneros políticos esperan BU liberación. 

El Secretario General, en su segundo informe sobre los progresos logrados en 



Espsbl 
LWlb/mg 

A/46/PV.60 hde 
-69- 

1a aplicación de la DsclsrsciÓn (A/45/1052), señaló ía falta de comunicación y 

trenagerencia con respecto B ca800 individuales, Al respecto, apoyamoe la 

sugerencia de que eta compruebe una liste de posiblee deteaidos políticos, 

tos caeon controvertido8 podriaa remitirse a un grupo de expertos 

indepoadieatea o a un jurista independiente pnre la determinación de los 

hechos y la formulación de recomoadacionea. 

Filipina18 también considere que lee profundas desigualdades * 
socioeconómicas, a menos que ae encaren con urgenc18, podrira mocmmr le 

estabilidad requerida por el proceso conducente a aogociacioaer amplias, 

La situación, de conformidad con ciertas Puentea, ea particularmente 

íaquietante en los bantustanes, donde el 85 por ciento de las familia8 negra8 

tiene un ingreso que ertá por debajo del nivel mínimo de aubsisteacia. 

Filipinae, por lo tmto, ae une al llamamiento del Secretario General ea 

cuanto a un programa nacional amplio de recuperación. 

Si bien OB cierto que las leyes fundamentalee del m fueron 

elimiaad8s de los Estatutos en junio de este sao, persisten muchsr de las 

actitudes y prácticas concomitantes, como también au8 conrecuenciae. Como me 

manifiesta ea el informe del Comité Eapscisl (Af46/22), las disparidader 

socioeconómicas creadas por el sistema de m han de perdurar a pesar de 

la derogación de eaa8 leyea, a menoe que ee apruebe uaa legislación adicional 

concreta o 80 adopten otra8 medidas que induacaa a lae personas y comuaidadee 

a abandonar tales actitudes y prácticas. Por ende, instamos a las autoridades 

sudafricana8 a tomar las medidas necesarias ea este 68ntidO como cuestión 

urgente. 

Ea este momento critico en la lucha por liberar a Sudáfrica del flagelo 

del e, tenemos que intensificar la vigilancia sobre los 

acontecimientos que ae registran ea etw3 país. Sn un sentido profundo y real, 

el proceso de liberación ha alcanzando une etapa miagularmente delicada y 

vulnerable. Ea este sentido, Filipinas sigue adhirieado al doble enfoque 

recomendado por el Comité Especial, que consiste ea mantener la presión sobre 

las autoridades sudafricanas para erradicar el soartheid y emprender 

negociaciones sobre una nueva Constitución y en prestar asistencia a 18s 

fuerzas democráticas y a las víctimas del -heid en Sudáfrica. 

Como dijeron los Ministros de Relaciones Exteriores de la Asociación de 

Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN) en un comunicado de julio pasado, el 
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lrventsmionto progrorivo do lar canalones debetis estar de sauerdo con el 

progroao hsais 01 logro do aambioo irrovorriblor y el eatablealm~eato do una 

Sudáfrica liborada del etbs Filipinas, por IU parte, contiauar¿ 

mantoniondo las eanaionom, ea la medida que rmaulte apropiado, para asegurar 

una preaión continua sobro Sud6frica baata que IO haya convertido en realidad 

el procero do oegociacibn retrpeato a una sociodad drmoardtiaa y aln 

disariminecíón racial. 
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A medida que el mundo ao dirige hacia el si910 X%1 eetá experimentando 

una ora úaiaa de liberación do loa pueblos aautivor on diferrnter contineetor, 

especialmente en Europa. La maraha haaia un nuevo ardua de jurtiaia y 

libertad ea Sudáfriaa concuerda aoa Is aorrleate aatual do la hirtoria. 

Corresponde a las Naciones Unidse hsaor todo lo posible para acelerar el 

advenimiento de 888 nuevo orden. 

La tambaleante estructura del apet, que anta80 fuera bestión de 

injusticia, terror y opreeión, continúa repreeentando’pelipros para los 

iaaautos y no iniciadoe. El Sr. Maedela ya aoa advirtió en eu dealaración de 

esta makna 9ue SudAfrica continúa ertando dirigid& por un régimen de minorie 

blanca bajo una CoaatituaiÓn de mtheid. Por lo tanto, eete rcpimen debe 

eliminarse para que el pueblo de Sudáfrica, al que ae ha negado la exietencia 

coa dignidad y libertad, pueda construir de auevo y arreglar aun vidsa 

destrooadas, mm esperaaoas y aspiraciones. 

El edificio que debe levantarse de las ruinas del m debería oer 

ua monumento adecuado y duradero a la diginidad y libertad humanae. Pars que 

así aea, debe basarse ea los cimieatoe sólidos de la paa, la justicia y un 

reepeto profuado por los derechos humanos. 

Para que exude bollera y graadema, mu arquitectura no debe vocee manchada 

por un solo vestigio restante de racismo. 

Cuando finalmente ne construya esta sueva estructura brillante en las 

planicies de Suddfrica, los pueblos del mundo podr6a verdaderameate decir: 

“Sin duda este es uno de los mayores logros de lar Naciones Unidas”. 

w (Austria) (interpretación del inglés): La concesión 

del Premio Nobel de Literatura de 1991 a Nadine Gordimer ciertamente consagra 

nun excepcionsles méritos literarios. Además rinde tributo, por medio de esta 

destacada autora, a todoe los que ee han opuesto constantemente al n. 

Si bien este premio a la cauna justa de la lucha contra la forma 

institucionalirada de discriminación racial es un premio valioso, hoy en 

día está a la vista el premio real y meta definitiva de todos los oponentes 

del spartheibt la erradicación total del m. 

Durante los 12 últimos meses hemos presenciado acontecimientos decisivos 

para erradicar totalmente el sistema del aosrtheib y establecer una nueva 

Sudáfrica democrática, no racista y unida. Sin duda se han conseguido 

progresos importantes hacia la creación de un clima de negociaciones. 
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Austria acoge con beneplácito la abolición de los denominados pilares del 

e, como las leyes relativas a la propiedad de la tierra, la Ley sobre 

aonae reservadas y la Ley de inscripción de la población. La última pledra 

angular del viejo orden, la Constitución de 1963, que excluye a la mayoría de 

1s población del l~roceao político, es objeto de las negociaciones que 

comenoaráa el 20 de diciembre sobre una nueva Constitución. Sin embargo, esté 

claro que la mera abolición de estas leyes no eliminará sus consecuencias 

negativas para loa sudafricanos negros. Estas leyes condujeron, entre 

otras coaa8, a expulsiones maeivaa foraedas, confiscación de tierras y 

discriminacibn on todos los aspectos de la vida cotidiana. Por consiguiente, 

se preciearbn medidas positivas por parte de las autoridades de Sudhfrica y 

una política de acci¿n afirmativa. 

Observamos con satisfacción que también se han aplicado otros elementos 

incluidos en la Declaración de las Naciones Unidas sobre el e y sus 

consecuencias destructivas para el Africa meridional. Entre eetas medidas 

positivas hemoe visto la libereción de la mayoría de los prisioneros políticos 

y un marcado descaaso ea el número de detenidos. Lamentablemente, no todos 

los presos políticos han logrado aún su libertad, como demuestra la detención 

continuada de prerom políticos en las denominadas barriadas independientes. 

Por coneiguiente, Austria pide hoy de nuevo la liberación de todos los presos 

políticos sin demora. 

Uno de los retos más peligrosos para el proceso conducente al final del 

e ha sido la ola de violencia de los últimos meses. 

Auatria está profundamente preocupada por los informes casi diarios de 

incidentes de violencia causantes del mayor número de muertes en la historia 

de Sudáfrica. La violencia en las barriadas negras debe considerarse en gran 

medida como herencia del pasado, La política de dominación y segregación 

racial ha conducido a un sistema social muy fragmentado, en el que la falta de 

comunicación impide sistemáticamente la conciliación de los conflictos y 

dificulta el surgimiento de una cultura política de tolerancia y comprensión 

mutua. Además, el sistema de apsrtheu, con sus leyes injustas y la 

brutalidad policial recurrente ha causado una pérdida de credibilidad de los 

poderes administrativo y judicial a los ojos de la mayoría de la población. 

Austria acoge con beneplácito las iniciativas contra la violencia, tales como 

las conversaciones de paz patrocinadas por los dirigentes de las iglesias y 
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empresae, pero también las iniciativas privadas, como gm, en las quo 

ae ha creado un sistema de deteccidn precoo para prevenir loa estallidos de 

violencia. 

Se han puesto muchas l speranaar ea el Acuerdo Nacional de Pan firmado 

el 14 de septiembre Br 1991 por el Qobierao de Sudáfrica, el Congreso 

Nacional Africano (ANC), el Partido Inketha de la Libertad (IPP) y otras 

21 orqaniaaciones, iotroduciendo un código dm conducta tanto para los partidos 

políticos corno para lee fueraas de reguridad y los me’canismor de vigilancia. 

Sin embargo, hasta ahora l l Acuerdo Nacional de Peo no ha podido cumplir lee 

expectativau de poner fin a la metanos ein rentido de personas inocenteu, 

hust~ia pide a todas las partes del Acuerdo Nacional de Pao que cumplan 

plea&nsnte eu8 obligaciones y cooperen de buena fe psra poner término 

r¿pidarnente a la ola actual de violencia. Sin embargo, no cabe duda de que ml 

Gobierno de Sudáfrica tiaae la responsabilidad prinuipal dm proteger la vida y 

las propiedades de todoe los sudafricanos, independientemente do 8u rasa, 

color u opinión política. Por tanto, incumbm al Gobierno actuar 

imparcialmente para restaurar y mantener el orden y la seguridad para todos 

los ciudadanos. 

Después de un largo proceso do convmrracionma sobre convmreacioaea y de 

la rmunih preparatoria celebrada a finales de la memana pasada, la primmra 

ronda do negociacioner sobre una nueva Constitución debe cmlmbrarse el 20 y 

el 21 de diciembrm. Eate becbo marca el comienso de una nueva era para 

Sudafrica, invitando a todas las partes políticas relevantmr de Sudáfrica e 

acordar en pie de igualdad mecanismos para establecer una aumva Constitución, 

su8 principios básicos, las disposiciones transitorias, y también el papel que 

debe derempeñar la comunidad internacional en el proceso de transición. 

A fin de hallar una solución sostenida a los problemas de Sudáfrica es 

imperativo qum la nueva Constitución realmente democrática aaa redactada y  

aceptada por toda la población de Sudáfrica. Aunque persisten muchas 

diferencias de detalle, surge un consenso creciente entre los diferentes 

grupos políticos dr/ Sudáfrica sobre los principios de una nueva Constitución y 

una declaración de derechos conforme a los principios elaboradoa en la 

Declaración de las Naciones Unidas sobre el m. Austria espera que los 

participantes logren resultados rápidos y verdaderamente democráticos en un 

espíritu de cooperación. 
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Si bien, ciertamente, son los propios sudafricanoa los que deben 

conformar la nueva Sudáfrica democrática, no raciata y unida, la aomunidad 

internacional debe desempeaar un importante papel alentando y apoyando el 

proceso do cambio en Sudáfrica. Por lo tanto, e todos aoe incumbe prestar 

asistencia a las víctimas del apet y ayudar a reducir la exiatenaia de 

las desigualdades socioeconómicas existentes. A tal fin, Austria aumentará ou 

contribución a varios fondos y actividades relacionados con Suddfrica y el 

Africa meridional dentro del marco de las Naaiones Unidao, y apoyará variar, 

proyectos individuales sobre esta materia. La transición pacifica de 

Sudáfrica reviste vital importancia no sblo para los sudafricanos sino también 

para toda la subregión y más allá. Al igual que en otros casos de transicih, 

la comunidad internacional debe por tanto estar preparada para prestar sus 

bueno8 oficioa y asistencia, a petición da los sudafricanos, a fin de 

garantisar la folia transición a una sociedad democrática. El fortalecimiento 

de la economia sudafricana es particularmente importante para proporcionar las 

bases de unas oportunidades de empleo muy necesarias para muchos sectores de 

la sociedad sudafricana. En consecuencia, la comunidad internacional ha 

llegado a la conclusión de que la retirada de lae sanciones económica8 debería 

l 8calonaroe en función de los ca&ior que tengan lugar ea Sudhfrica. 

Austria, por su parte, el 24 de septiembre de 1991, siguiendo un enfoque 

gradual, tomó la decisión de suspender varias ranciones económicaa durante 

12 meres, en vista del progreso realioado hasta el momento, pero tambibn como 

un indicio de que estas sanciones serían automáticamente aplicadas de nuevo si 

cesara el progreso en el proceso hacia el fin del m. 

Estamos convencidos de que las Naciones Unidas ofrecen un gran potencial 

de asistencia a Sudáfrica en sus esfueraos para abordar los múltiples 

problemas derivados de decenios de política de ~~wtk&l. En el transcurso de 

los Últimos meses hemos observado con satisfacción que el Gobierno sudafricano 

ha adoptado una actitud más positiva hacia las Naciones Unidas, como lo 

demuestra la firma del Tratado sobre la no proliferación de las armas 

nucleares (TNP) y, en particular, del Memorándum de Entendimiento con la 

Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados 

(OACNUR), que establece la presencia de la OACRUR en Sudáfrica para asistir 

en el proceso da repatriación. Austria apoya la repatriación de los exiliados 
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rudafricanoo contribuyendo al Comité Nacional de Coordinación para la 

Pepatrisción de Exiliadox Sudafticano8. 

Mientras los refugiados politices han empeaado a regrorsr a Sudbfrica y 

avanza el proceso hacia el fin del m, Sud6friae 8e ha embarcado oa la 

travesía que la reintegre a la familia de nacionee que abraxan 108 valore8 

contempladoa en la Carta de la8 Nociones Unidas. Duranto 108 último8 melloa 

hemos visto que la comunidad internaaional OO sensible a 108 acontecimiento8 

poeitivoe de Sudáfrica. Variao medidse concretae tangible8 para loo 

individuos, como las encaminadas a facilitar los aontactor entre perroa y la 

readmisión de Sudáfrica en los Juegos Olímpicoa, han constituido el prosagio 

de la aceptación gooosa por la comunidad de naciones. Y. ciertamente, 

aguardamos el día en que la nueva Sudafrica democrdtica, no racirta y unida 

ocupe por dorocho propio 8u lugar ea orta A8amblea General. 

I a (Nueva Zelandia) (interpretacih del iaqlh): Duranto 

los últimos doce mexox, han continuado 108 cambio8 político8 drhticor OO 

Sudáfrica. El impulso ha hecho avanzar a etwa país por el cemino hacia la 

democratiaación. Esto ha ocurrido gracia8 a la continuada prerióa 

internacional y a los esfuerros de la8 fueros6 democrática8 de Sud&frica. 

En el año tranrcurrido, el Presidente De Klerk ha puerto oa prdctica la8 

medida8 que había prometido anteriormente. Los pilares legislativo8 do1 

m ae han abrogado y  el Acta de Seguridad Interna 80 ha enmendado. 

Se ha liberado a la mayoría de loa preso8 político8 y 8e ha llegado a un 

acuerdo para que la OACNUR supervise el retorno de millarer de l xiliado8, que 

han de reintegrarse. Asimismo, han tenido lugar conver8acione8 preparatoria8 

sobre el formato de la8 deliberocioaes relativa8 a la8 di8po8iCiOne8 

constitucionales y de transición. Nueva Zelandia acoge con beneplicito ertor 

acontecimientos. Sin duda, representan un cambio significativo y profundo ea 

el panorama político de Sudáfrica, en “la carrera hacia la normalidad”, como 

lo ha llamado el Sr. Maadela esta mañana. 

No obstante, pese a estos positivos acontecimientos, ea evidente que 

todavía queda mucho camino por recorrer antes de que 8e erradique por completo 

el -CM y se estableaca un Estado democrático. Si bien han sido 

abrogadas muchas de las principales leyes raciales, el spsrtheid continúar 

los negros siguen sin tener el mismo acceso a la educación y la salud] no se 
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han tomado medidse aignit!icativea para corregir la repaesaión formada de loe 

nogtos de au tiorrar los negros no ertán eufiaientemrnto roprerontador oa loe 

órganor adminirtrativos~ y, lo que 08 rnáb importante, la mayoria do lor 

rudafricanos siguen sin tener doreaho a participar en la olsaaión do un 

Gobierno do mu preferencia. Cuando ee hayan atendido ertar auertioaer, y en 

partirrular auaado re haya iartaurado ua Qoblerao no raairta l logido 

democrbtiaamente, podremos decir que el ww ha muerto. Pero l ee momento 

estd por llegar. 

El daBino efecto que ha tenido la violencia persirtmntm ea el proamro 

politice y las repmtidas noticias de partiaipaaidn ea ella dm lar fumrrar de 

roguridad noa preocupan profundamente. Todor ~)omoa aoaraimnter de que en 

Sudifrica hay pmrronas que veriaa con bumnos ojo@ l l fraaaro dm l rtm procero 

de cmmbio. Es importante que las parter do mse proaero no aman rehmnes de 

talee actos trigicos e insensatos de violencia y que el Oobimrno demuertre 

eu imparcialidad proporcionaado política8 admcuadar y rmapoadiendo a la8 

preocupaciones expresadas por loa represeatanter de la poblaciba amgra. 

Por otra parte, incumbe a toda8 las partea ejercer la modmracibn y cumplir el 

Acuerdo dm Pao firmado en reptiembre pasado. 

Uno de los objetivos clavm de la comunidad interaacioaal ha eido l jmrcmr 

presi¿n para llmvar al Gobierno sudafricano a la mesa dm aegoaiscioamr y 

mantenerlo allí hasta que ae produocan cambios fuadameataler e irreversibles. 

A mate respecto, Nueva Zelandia coincidm coa la opinión de la Organisacián dm 

la Unidad Africana (OUA) de que la negociación sobrm una Coartitucibn ao 

racista y democrátict 08 en este momento la cuestión más aprmmiants. Por lo 

tanto, nos complace que las partes hayan llegado recientemente a acuerdos para 

celebrar la primera reunión de la Convención para una Sudáfrica Democrática, 

que tendrá lugar dentro de unas semanae. Esperarnos que eaa converaacione8 

progresen rápidamente y conduzcan a completar la transformación de Suddfrica 

ea un Eatado no racista y democrático. 

El desafío a que, individual y colectivamente, hemos tenido que hacer 

frente en 108 Últimos 12 meaos consiste en cómo responder a loa 

acontecimientos positivos y cómo mantenerlos mejor. Nos parece que eu 

cuestión de alcanzar el equilibrio justo entre reconocer cambion concretos con 

una respuesta constructiva y mantener la presión suficiente para alentar y 
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apoyar el procero do demoaratíoeción harta que IIO alcancen loe objetivos 

establoaidor on la Dealaraaión uobro el spartheid. 

La respuesta de Nueva Zelasdia ha quedado formulada en el contexto de la 

golitica aplicada por la commonwoalth a lo laego de loa últimoe 12 meser y en 

el aauordo de la Reunión de Jefer de Qobiorno do la Commonwrcrlth oelobrada en 

Nararo ea octubre. Loe Jefes de Qobierno aoordaron elli adoptar un enfoque de 

gesticin programada de eanaioner que vincule cualquier cambio ea la aglicación 

de ranciones a los pasos reales y prácticos dados para poner fin al 

-* Eate enfoque reconoce el pope1 fundamental que han doeempefiado y 

oontinuar&n doeempefiando las sanciones a la hora de lograr aambioe ea 

Sud6frica. Mediante este proceao re mantendra la presi6n en todar las etagaa 

do lar negociaciones haata que un CIobierno nuevo, no raairta y democrkico 

tenga el control efectivo. Nueva Zelandia apoya plenamente este enfoque. 

La commonwealth tambi6n decidió que, a la luo del sustancial progreso que 

se ha hecho en la ruperación de loe obst¿culor a lar negociaciones y a fin de 

facilitar la interacción con las fuerras democtbticaa contrariar al m 

en ludhfrica, debieran auapender8e inmediatamente una rerie de medidas que 

restringen 108 contacto0 entre 1811 personas ea Sud6frica. Nueva Zelandia ha 

tomado medidas para llevar a la práctica esta decisián. 
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Una eafers en la que se han registrado alguno8 acontecimientos muy 

poa civos en Sudéfrica 08 la integración racial de les deportes. Para alentar 

y reconocer el logro de la unidad raaial, la commonweelth ha acordado levantar 

lar restricciones, tomando deporte por doporte, en el caso de aquello8 

deportes que reúnan ciertas condiciones. La commonweelth convino en que 

reguiris guiándose ox eae8 cuestioneo por el Comité Olimpico Nacional de 

Sudáfrica y por lea otra8 orgenlaeciones deportiva8 no rscistas que 

corrospondiersn. Nos complace ver que alguno8 deportes han puesto eus co888 

en orden y  están abierto8 a la competición internacional. Eeperamoa que otros 

aprendan de estos ejemplo8 y  108 sigan. 

Desde 1986, Nueva Zelandia 88 miembro activo del Qrupo Intergubernamentsl 

encargado de vigilar el abastecimiento y el transporte de petróleo y producto8 

derivados del petróleo a Sudáfrica. El Crupo ha trabajado de manera ardua 

para que eta cumpliera esta importante sanción. Ahora que 88 está llevando 8 

cabo un cambio fundamental en Sudáfrica, aguardamos el momento en que esta 

ssnción y  otras medida8 puedan levantaree. 

Si bien aplaudimoa lee medidas adoptada8 hsata ahora para eliminar 

el m y crear un clima favorable psra la8 conver8acioaee 

constitucionales, el legado del m sigue estcrndo profundamente 

arraigado. Mucho8 oradores que me han precedido 80 han referido a esta 

cueetión. Las desigualdades económica8 y sociales 8on demasiado obvias. Por 

lo tanto, existe la necesidad de enfocar con máe claridad la8 demanda8 de lae 

víctimas del m. Nelson Mandela señaló esta mañana de manera elocuente 

la necesidad de proporcionar capacitación a loa negros, de manera que estbn en 

condicione8 de ocupar cargos importante8 en la administración de Sudáfrica 

durante el crítico período de tranrrición y con posterioridad. 

Nueva Zelandia 8e complace en apoyar eso8 esfuerzos mediante programa8 

bilaterales y multilaterale8, incluido el Programa de la8 Naciones Unida8 de 

Enreñanaa y Capacitación para el Africa Meridional. También respondimos 

complacidos al llama.mielrto del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para 

los Refugiado8 y ayudamos a la repatriación de exiliado8 a Sudáfrica. 

En nuestra opinión, cada vez será más importante que loe esfueraoa de la 

Organización 8e concentren en apoyar el proceso de transición y contribuir a 

atender las necesidades de Sudáfrica después del m.aa.u. 



Durante muahos aBoe, lar Neuionies Vnidsr ha desempofíado un prominonto y 

dostaaado papel en la aampafia tendiente a eliminar el I&MTUUU. Es evidonto 

que este papel no hn aoncluido todavia. En 1989, an 1~ Declaración sobre el 

-Wd y ISUO cansoauonoios destructivas para el Afriaa meridional 

(A/REB/S-lO/l), hsbltunoa con una aole vos y pudimos enviar un menaaje poderoso 

a lar autoridades do Sudéfrica, Ahora que esten empernando a dar frutos 

nuestror oefueraor, juntamonto ooa loe de la conunonwealth y de laa 

organioaaionos de libersaión do Sudáfrica, ea de vital importsnaia WA@ 

aontinuemor l nviendo un menraje claro y unido a las autoridader rudafricsnsr. 

Eate mensaje debe enaomlsr a quienes lo merecen. En eae mentido, deben 

elogieree loa eefuerooe y talento8 combinodos del Sr. De Klerk y del 

Sr. Mendela por haber llegado hasta aqui. Pero también debemor refialar que 

tenemos la firme intención de mentaner nuostro apoyo al proceso hasta que 88 

haya instalado un gobierno no racista y democrático. Al rerpeato, Nueva 

Zelandia osgers que los proyectos de reeolución incluidos en erte tema del 

programa, en lugar de repetir simplemente el lenguaje del pasado, reflejen 

debidamente la rituación política cambiante en Sudáfrica, y en lo que ae 

refiere a la mioma Declaración eobre el w, el proyecto de resolución 

que ae examina debe ser el faro que aliente a todos los participantes a seguir 

adelante y lograr el resultado que todos queremos alcanaar. 

Br. (Lesotho) (interpretación del ingl/a)a Todoa oomoa 

testigos %J loa importantísimos acontecimientos ocurridos en Sudáfrica. 

El fundamento jurídico en que descanró durante tanto tiempo la ideología del 

aoartheid de Sudáfrica ha sido destruido. La abolición de laa leyes relativas 

a la propiedad de la tierra, de 1930 y 1936, la Ley sobre aonaa reservadaa, 

de 1966, la Ley de inscripción de la población, de 1950, y la Ley sobre 

desarrollo de comunidades negras, de 1964, junto con la enmienda swtancial de 

la Ley de seguridad interna, es una victoria para lar aspiraciones del pueblo 

de Sudáfrica de justicia y democracia, y 88 un acontecimiento aigniflcativo en 

el camino hacia la desaparición final del m. Nos regocijamos por el 

poder que han adquirido en Sudáfrica los valores por los que el pueblo 

sudafricano y la comunidad internacional han luchado durante tanto tiempo. 
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Si bien celebramor la l liminaciún del BpELEtbqu eetatutarlt~, no nob 

l ngsiíemor y ctecunoe que el e está ahora muerto y  entorrado. 

Lar ertructurar y desequilibrios socioeconómicoe que han dejado 300 eiioo do 

aolonísliemo y epertheid siguen firmemente en BU luger. Ba nocosario panee en 

práctica medidas legislativas tendiente8 a orredicar la herencia dosafortunado 

del ~Wg,kd~ Eato 88 un proceso cuya irreveraibilid8d ee puadle gerantiear 

mediante la institucionaliaaeión de una nueva Constitución baeade on loe 

valarea de justicia, libertad y democracia. 

Al dirigirnos a nuestros hermanoe, a nuestros vecinos, obaorvmos 

humildomonts que loe rudsfrioanos de todar las raaaa integran una Asociación 

indiepensable. Ellos drbon vivir eu rerponaabilidad histórica de manejar el 

dolicado proceso de negociación con 01 gran cuidado que merece, Estén 

dortiaador o condenador a trabajar juntos eo favor de la nueva Constitución 

democrática, sea mediante un Qobierno interino, una asamblea conetítuyente 

interina o arreglos de traneici¿n. La decisión corresponde sólo a ellos. 

Seguimos firmemente convoncidoe de que la comunidad internacional debe 

mantooer eu plena confianna ea el propio pueblo de Sudáfrica, para saber cuál 

ee la mejor forma de ayudarlos en eeta etapa crucial de 8u lucha. son ellos 

quiener deben decidir cómo pueden utilioarre aue logroe actuales para alcanaar 

un progrsro mayor. Así, la comunidad internacional puede continuar ayudando a 

acelerar el ritmo del cambio. 

Loe asuntoe políticos de Sudáfrica ee encuentran en una etapa muy 

volitil. Xabida cuenta que l rtamor encarando una situación que durante siglos 

ae caracterizó por el temor, la dercoafianra, la soapecha, el odio y la 

oprerión, formulemos un humilde llamamiento para que haya avenencia, 

flexibilidad, visión, valor, tolerancia y una resistencia absoluta a los 

detrsctorer, ya que el único camino para lograr negociaciones auténticas y 

significativas 88 la formación de una nueva Sudáfrica. En ningún momento debe 

perderse de vista el objetivo Último de obtener éxito en la tarea 3e elaborar 

una Constitución democrática negociada a nivel popular, 

SO sabe, en general, que la polarización de lce sudafricanos negros en 

consonancia con los lineamientos tribaleo siempre ha sido de suma importancia 

en los grandes designios del spsrtheid. La prueba política empírica dentro de 

Sudáfrica ha destruido el mito de la enemistad tribal, El trihñl.i.5mo el sí 

nunca ha sido un problema en la lucha de la mayoría oprimida. 
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En momuator oa puo 1s aamunidsd internacional l o hallaba l avuolta oe una 

vor&9iao de otochatos expectativae acercar de la avoluai6n politica de 

Budiftioa, llagó la hora már oacura que antecede al alba. La violsnoia ha 

ourgido aomo un obsthulo muy serio B las nr9ociacioner. El terrorismo do 

dorooha pmrpatrado por loa van dar Morwor y loa Terroblaachetr ha aumentado ea 

intonridad y amplitud. Cabe recordar quor de aonformidad coa la Doalaraaióa 

robro 01 e y IUL) conaeaueaoiae dortruativrr para 01 Afrkaa meridional 

(A/RE8/8-16/1), aprobada por coaaeneo en diciembro do 1989, la porspeativa 

mirma da negociaciones sobre una nueva Conatituoión debe anunciar la igualdad 

politica para la mayoría do loe oiudadanoa audafrioaaor. 
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Al rechsaar el concepto de la vialenaie entre negrose especialmente en 

los hostales, los distinguidos hijos de esa tierra han observedo que! 

“esto8 residentes de los hostalos ben incapaces do dirtinpuir entre la 

política - si ee que saben lo que significa esta palabra - del ANC o aún 

del Inkathe. Para elloo, estas orgaaisacionea oon 8610 nombree.” 

No existe tribalismo. Ellos - loa sudafricanos - siguen diciendo que: 

“El comienzo del fin de esta aengria exige denunciarla por lo que elO por 

sua causas, aue metoe y objetivoe, para quo lo sepa no eólo el pueblo 

negro de Rud$frico, crino tambi8n el mundo entero, cuya solidaridad con 

nueotre causa, aomo algunos quieren, ertb empessndo a debilitarse.” 

Es cierto que ea esto8 díar hay una calma relativa y 8610 esbe esperar que la 

pas y el entendimiento mutuo sigan prevaleciendo en este fecundo periodo de la 

historia. 

Es posición bien conocida del Reino de Lesotho rechaaar la Violencia 

política y el terrorismo, así como todo intento deliberado de obrtruir el 

cemino hacia la democracia. Este OO un principio caro a la comunidad 

internacional, consagrado ea la Carta de las Naciones Unidas, que debe eer 

acatado y respetado por todos los pueblos que ae precien. 

Aunque el Reino de Lesotho reconoce que la total transformación de 

Sudáfrica no se va a producir de la noche a la masana, no puede permanecer 

indiferente ante el uso de la violencia como medio de alcanaar objetivo8 

políticos. Arimismo, reconocernon que la transformación o proceso de reforma 

es largo y difícil. 

El escándalo del Partido Inkatha de la Libertad (IPP) conmovió al mundo y 

las denuncias de participación del Gobierno de Sudáfrica en los actos de 

violencia dejaron estupefactas 8 laa sociedades civilizadas. No 08 sino 

lógico que el IPP quedara al descubierto, puea siempre ha sido la Única 

organización propensa a una postura tribal como resultado directo de la 

política de territorios patrios del mw. 

El mundo ha rechazado siempre el concepto según el cual, en una atmósfera 

densa, cualquier tipo de armas, inclusive las lanzas, son una necesidad 

cultural. No se permitió a ningún otro grupo “tribal” portar esas armas %n 

publico. Sólo los mercaderes de la muerte disfrazados de trabajadores 
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i~lypaat:ou on loe hoatolos podias ocultar eue deeignioe criminalee en las 

aouas da Natal y Huof que, lamentablemente, en los últimos meres se habian 

trtìneformado on canopos de mateasa. 

un realidad, no sorprendieron a nadie las denunciee de que una mano 

oculta fomentaba la violencia, en un intento de manipular 01 futuro de 

Sudáfrica para arraigar la política de tribalismo. Tambi6n ee ha puesto al 

(1eecubiort.o la complicided de algunos elementos de lae fueras8 de seguridad 

do1 Catado en los brutalos aeeeínatos. . 

El pusblo negro de Sudáfrica no ea s¿lo amante de la pam, sino también 

muy atniat.oao. LO atestiguó el Presideato De Klork (rn septiembre de 1990, 

cunndo vieitó 6oweto por primera vea* Trae viritar un horpital de negros en 

loveto - el Baragwsnsth - una escuela primaria, un hortal de trabajadora8 on 

Nancefield y un nuevo distrito comercial, se le parafraseó o cit6 diciando que 

ae había sentido “conmovido” por el car¿cter tan amistoso de la gente que 

había conocido en Soweto. Y agregb! 

“En todas partes hall/ enormes reeervaa do buena voluntad, uua buena 

voluntad que no puede set sino un indicio promisorio para el futuro.” 

Eeae reservas de buena voluntad son lae que sostienen la causa de todos 

loe eudafrícaaos amantes de la paa, cuyo Único objetivo ea la l rradícaci¿n del 

m y el establecimiento de una Sudáfrica democrática y sin distingoa de 

rasa. 

En la Declaración aprobada por con8tmIo en la8 Naciooor Unidas IO 

propugnaba la creación de un clima neceeario para la negociación y ae 

exhortaba a emprender el proceso de buena fe, en una atmósfera libre de 

violencia. Corresponde 8 la comunidad internacional encarar frontalmente los 

nuevo8 problemas que parecen poner en peligro el proceso de negociación para 

llegar a resultado8 prácticos y poner por lo alto el prestigio de todos IUI 

protagonistas. 

Seguimos profundamente convencidos de que la mayor responsabilided por la 

prot.ecciÓo de vidas inocentes y de bienes recae directamente en lae 

autoridades de Sudáfrica. Como siempre se ha dicho, el camino hacia la 

libertad no es fácil, por tanto, en la8 últimas etapas de la marcha hacia la 

victoria, todos los sudafricanos deben aceptar que tienen que ser solidarios y 

mantener un frente unido contra el wr&h& para asegurar BU eliminación. 
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Si bien oelobreunoa modidaa positivas talea como loa acuerdoe nacionales 

de psm recientemente concertados entre los dos movimientos de liberación 

principalos - el ANC y el YAC -, junto a otras formaciones democrtíticas, sigue 

siendo una responsabilidad, si no politice, por lo menos moral, de esta 

Aeamblea repuir apoyando y alentando el procoso de cembio emprendido en 

Sudáfrica. Y sigue siendo nuestra responsabilidad conjunta tratar de 

incorporar una Sudáfrica democrática sin distingos raciales a la comunidad de 

nacioneo, luego de asegurarnos de que el m ha guedado definitivamente 

relegado a los textos de historia. Debemos tener siempre presento 9uo la 

lucha legítima contra el e ha sido, en esencia, ni más ni menos 9ue 

una lucha por los derechos de nacimiento. 

La conferencia multipartita seííela el único camino hacia una nueva 

Sudáfrica democrática, Esta exhortación a la reunidn de todas las partes no 

ea nueva. Fue el propio Nelson Mandela ya en 1961, en un llamamiento a loe 

dirigentes do los partidos del Qobierao y de la oposicibn de Sudáfrica, quien 

dijo8 

“Nin9uno de nosotros puede estar satisfecho con esta crisis. Por nuestra 

parte, . . . hemos presentados propuestas serias para salir de la crisis. 

Hemos instado al Gobierno a convocar sin demora una convención nacional 

integrada democráticamente por representante8 de todas las ramo, para 

encomeadsrle la tarea de redactar una nueva Conetitución nacional que beta 

aceptable para todos los grupos raciales.” 

Al recordar este llamamiento de hace 30 años, resulta reconfortante 

acoger con beneplácito y alentar las recientes conversaciones de Jan Smuts, 

iniciadas el 30 de noviembre de 1991. Ha sido un primer paso muy constructivo 

para laaõar a Sudáfrica hacia un nuevo tiempo. Como dijo uno de loa 

dirigentes sudafricanos, sólo cabe esperar que la Convención que se reunirá el 

20 y el 21 de diciembre ponga efectivamente en marcha negociaciones genuinas 

en pos de una Sudáfrica democrática. Esperamos fervientemente que todos los 

protagonistas políticos de Sudáfrica estén a la altura de las circunstancias y 

asistan 3 la Convención pnr una Sudáfrica democrática. 

Corresponde CL eata Asamblea extender una mano a todos los sudafricanos de 

buena voluntad para que puedan realizar sus legítimas aspiraciones y 

objetivos, a los que este Órgano adhirió en la Declaración aprobada por 

consenso en diciembre de 1989. 
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8r.w (Auatrelis) (interprotaci6n del inql~s)~ En nuortra 

declaraci6n bajo este tema el afio pasado en el euadrog6eimo quinto periodo de 

meeiones de la Asamblea Bener&l, mi delegeciOn acogió con benepl&!ito la 

posibilidad de un verdadero cambio en Sudáfrica y el de8mantolamiento del 

ineceptablo sistema del mrthaj_b. Sin embargo, eue una acogida cautelosa ya 

que lo que veiamoa era sólo el comieneo de un proceso que aún paresia muy 

vulnerable a la8 fueraarr antidemocráticas da la ooaiedad eudafrlaana que 

durante tanto tiempo habían negado la libertad y la jastiaia a la mayoria de 

loo sudafricanos mientrae causaban destrucción e inestabilidad en toda el 

Africa meridional. 

Este año me siento más confiado de que cuando examinemos la cuestidn del 

apartheid en el cuadragésimo s6ptimo período de sesionee de la Asamblea 

Qoneral, la democratisación de Sudafrica ya habrá pasado au momento decirivo y  

las perspectivas de una Sudifrica sin m serán mh claras. 

Cuaado el Primer Ministro australiano habló recientemente aa la Reunida 

de Jetos de Gobierno de los Estados del Commonwealth sobro 108 acontraimionto8 

en Sudáfrica, elegid la valentía y la tenacidad que demostraron Nelson Mandola 

y otros dirigente0 africanos al trasar el nuevo curso para Budáfrica, También 

reconoció que el Presidente De Klerk merecía crédito por 108 considorablor 

camhioo que ha raalisado a pesar de la comprensible preocupación que produce 

el retardo del proceso. 

Otros oradores han descrito 1~s hitos en el sendero hacia la eliminacidn 

deï soartheid preseuciadtis este año y el ritmo más acelerado de la evolución 

política prometido para 1992. Bllo representa un logro considerable oa el que 

las sanr’3ne8 impuestas por la comunidad internacional han desempeñado un 

papel central. Se ha convertido en lugar común decir que lar sanciones no 

tenían el propósito de poner a Sudáfrica de rodillas sino de hacerla 

recapacitar, lo que se ha logrado y la ha llevado a la mera de negociaciones. 

El desafío que 8bOr8 anfrentsmos 813 encontrar un equilibrio untse mantener 

presiones eficaces teAdiente a lograr el total deamantelamfento del m 

y al mismo tiempo prsmiar y alentar las acciones positivas relativas a e8e 

desmaAtelamieAto. 
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A osto teapecto, deseo destacar el enfoque de cuatro etapae para levantar 

las sanaiones que be acordó entre los Jefes de Uobierno de loo Eetadoe do la 

Commonwealth ea eu reciente reunión Cumbre ea Barare, que refleja las 

opiniones expresadas por las fusreas democráticas que se oponen al &gU&~kl. 

Ea un conjunto que vincula loe cambio8 en la aplicación de sanciones con la 

toma de medidas realea y prácticas para poner fin al nga~.kb~&J, y que culmina 

coa la promulgación de una Constitución democrática no racista y la 

inetalación de un nuevo Gobierno eudafriizano posterior al &uW&&I. A través 

de au participación en la labor del Comité de Miniatroe de Relacionea 

Exteriores do la Commonwealth aobre el Africa meridional, Auetrelia fue activa 

en la elaboración de erte conjunto de medidas y 88 ha comprometido firmemente 

a BU aplicación. 

Australia acoge coa beneplácito el resultado de lae Últimas 

conversaciones preparatorias para la propuesta Conferencia de todos los 

partidos, que ahora ee conoce como Convencián para una Sud6frica Democritica, 

o CODESA, y que se celebrara el 20 y el 21 de diciembre. Si bien las 

coavef8acioae~ preparatorias trataron sólo sobre los arreglos administrativos 

de CODESA, representaron también un punto importante ya que m6s de 20 

orgaaiaacionee acordaron IU participación para negociar UU arreglo para una 

Sudáfrica nueva y reunif icada. Austrtalia exhorta a todas las partes a que 

rigan comprometidas con las deliberaciones que llevan a una Constitución 

democrática, a elecciones no racistas y a una Sudáfrica que haya superado el 

aosrtheid. 

La comunidad internacional también necesita planificar ahora el papel 

positivo que debe desempeñar en la reconstrucción política, social y económica 

de Sudáfrica en la era posterior al w, incluida la eliminación de los 

legados sociooconómicor, del 0pp~thBFQ. Como dijo el Ministro de Relaciones 

Exteriores de Australia, el Senador Gareth Evane, en un discurso pronunciado 

recientemente en la Fundación Mandela en Sydney: 

“La tarea que tiene por delante Sudáfrica es enorme. El legado del 

apartheid, en términos tanto socioeconómicos como políticos, es 

abrumndor . " 



A/46/PV. 60 
-93- 

Por lo tanto, Australia ripuo apoyando la labor del Fondo Fiduciario de 

180 Nacioaer Unidse para Sudbftiea y el Programa de lar Naciooos Uaidar de 

DnroBama y Capaaitaaión para el Afriaa Meridional, y aoope aoa beneplácito 

lor OUOVOI l lomeator de loe proyeator do reroluaión que IO han presentado 

robrr l aoe fondor que artán dortinsdor a arayurcar que loa programar OO 

msntongaa y 80 ddaptea a loe oambior do1 ambiente político de Sudáfrica. 

Un enfoque partioular do loe rrfuermor aaoionalor do Aurtralia ea erte 

rentido han rido lar iuiaiativar dertinadar a fortalek la aapacidad dm 

planifiaaoi¿n do politiaar l aonbmioar do1 movimiento democrkiao contrario al 

m. A 080 roapecto, 01 mandato do1 Contra do Brtudioe de la Eaonomia 

Sudafriaaaa y lar Finanrar Internaaionalor, l stabhcido a petición de 

Aurtralia, abarca no 8610 la apliaaaibn de ranaiones financiera8 rino tambiba 

la integración ripida y efiar da la economía de la Sudáfrica porterior al 

m al airtema financiero internacional. 

Auotralia atoo pum la verdadora liberaaibn del pueblo rudafricauo no 80 

lograr6 río que la jwrtiaia l coa¿mica y la prosperidad acompaíhn a IIU libertad 

política. 

Xi dole9aaión ha rido optimista sobre las perspectivae de un rápido 

rurgiaioato de una Suddfrica libro porque creomoa que l xieton bares sblidas 

para 010 optimismo. Pero no eomoe cie9os a lar trampas y obstkuloa que 

todavia quedan por superar. El Gobierno de Sud6frica ee rerponsable del 

emtado actual de la sociedad rudafricana y debe cumplir con 8ue obligacioaer, 

l rpecialubento coa rorpecto a la violencia que continúa y í los pro808 

político6 que aún quedan, inClurive en los banturtaaer. Todo8 las partidos de 

Sudifrica deben acatar el Acuerdo de Paa Nacional que re convino en 

reptiembro. El Gobierno de Sudáfrica debe actuar de buena fe para acelerar el 

proceso de cambio político y todos íos partido8 de Sudáfrica deben 

comprometerro coa orne procero. 

El Gobieroo dm Australia celebra que una ves m¿a la Aeemblea General 

hable con uaa voa única al condenar el oirtema de m, al reconocer los 

prc9rsros significativos que ae han logrado y al anunciar la respuesta 
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intornaaional aonaertada que ao nocerita. El proyeato da remolución que 88 he 

pramntado aobro oato toma representa un adelanto Útil y constructivo rarpecto 

do loe koxtoa del aíío pasado. Luego do los arduos afíoe de lucha contra el 

m, en loa que la solidaridad de esta Awunblea fuu una importante 

fuente do apoyo y aliento para las fueroarr democráticaa de Sudáfrica, 

continuomor preatbadolss nuestro firme apoyo abora que. como lo dijo el 

roprerrntante del Congreso Nacional Africano (ANC) durante las converraaiones 

del fin de ammana QaOadOr están caminando la última milla hacia la librrtad. 

Al mirmo tiempo que aoe reunimos ea este periodo de resiones para 

esaminar loa progresoa logrsdor ea la aplicación de la Dealaraoión sobre el 

e y eun coneeauenaiaa destructivas para el Africa meridional, los 

oudafriaanoa eat& dirpuertor por primera vea a entablar negociaciones 

of icialer . El Qobietno de Australia exhorta a todos los partidos a que así lo 

hagan coa un propósito claro, a saber, aceraaroe al objetivo de una Sudáfrica 

libre, 

8r. (Túnes) (interpretación del 6rabe)t Ante todo, 

permítaseme reiterar la8 felicitaciones de mi delegación al reprerentante de 

Arabia Saudita por au elección n la Presidencia de la Asamblea General en au 

cuadrag¿simo nerto período de sesiones. Su experiencia bien conocida en el 

campo de la diplomacia y EUI cualidades pereonaler sobresalientes garantizan 

verdaderamente el ixito en nueetra consíderación de todae las cuestiones que 

80 noe han planteado. 
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También deseo orpreaer nuestro agradecimiento y aprecio al Beorotzsrio 

Qenoral de lar Naaioner Unida@, aei como al Comité EdpOUial oontra el 

m y el Qrupo Interguberaamental rnoargado do vigilar el sbsrtecimionto 

y el traneporte de petróleo y produatoe derivados a Sudáfriaa por loa valiosoa 

informar que han presentado a la Asamblea Qeaersl con relaaión al tema 37 del 

programae que ae refiero a la politios do m del Oobiorno de Suddfrioa. 

Arimiumo tongo 01 gueto de mtpreaw, e nombro do mi delegación, nuestro 

agradecimiento y felicitaaión al dirigoato Nolaon Mandola por BU notable 

declaraoiÓn de osta ma~aoa snto la Aeambloa General y por lo que dijo acerua 

de la firme voluntad e intención de que OO inrtaure una peo junta en IU psia, 

una pea basada en la libertad y la dignidad para todae lar clases rocialer 

dontro del marco de un ristema democrático ea el que queden protegidos 

doreahor como la libertad y la igualdad. Para las nueva8 generecioaoor el 

nombre do Nelson Mandsls regresentard siempre un rímbolo de voluntad genuina y 

de lucha incansable por la liberacidn de loa pueblo@, ya 9ue tambibn l st6 

ligado a 1s nueva rociedad africana que avanza hacia la adopcibn del diblogo 

como el mejor medio para la interacci¿n futura entre los diferentes partidos 

ea Suddfríca. 

Mor rouaimor hoy, dor a8or despubs de CJUO la Asamblea Qeaoral aprobó por 

conoen la Declaración que determinaba cudles debían 8er lor medior para 

ertablrcer el ambiento propicio que ayudara a avanaar hacia 01 logro del 

objetivo por el que lucha el pueblo de Sudáfrica. El RtOpóOitO 00 OfItab~OC@tt 

una rociedad democrática en la que la8 raaae sean iguales y donde 1s jueticia 

pueda ser una realidad en Sudáfrica. Esa Declaración - que fue aprobada 

unánimemente por la Asamblea General durante el decimosexto período 

extraordinario de 6eeione8, dedicado al e - abrió el camino para el 

ertablecimiento de un clima csrscteriaado por la responsabilidad y basado en 

el diálogo como el mejor medio para poder restablecer la situación en 

conrtante deterioro de Sudáfrica, 

Eaa situación, por au naturaleoa crónica, fue cauna de preocupación y 

estableció un foco de grave tirantea en esa región. 

La comunidad internacional acogió favorablemente esta tendencia pacífica 

como la única garantía para la eliminación total del régimen aborrecible del 

m, pero desafortunadamente hemos visto que siguen habiendo muchos 
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obstáculo8 que cbstsculiosn 1s sdopoión do este enfoque particular para 

poder resolver 1s arthiaa 8ituAeiÓn que impera eu 8udfífriae. LA rsoÓn de ello 

fue le l 8aAl8d8 de violmnaia, gue evitó la posibilided de eatsblsr un diálogo 

pAdfiC0 OkltrO lA8 &3Arte8. EstA e8CAlAdA de ViOhlNiA AtJrAVó 1A 8itUAaión 

debido a los numerosos escesos de 1~s fueroes públiees del orden, 

En consecuencia, 00 creó un Ambiente ínestAble y volátil que provoaó máe 

reAccione exaosivas por perte del régimen del apsr.theid. 

El informe del Searetsrio Uenerel (A/45/1052), se oaups de les medidss 

AdoptAdaO pArA l limiAAr 01 Ai8tb'A del e, tO0Al~i~ que muchrrr otras no 

hAn AlaAnsAdO el ptogroso deseado, ea psrticulsr el heaho de que no so hays 

libersdo A todos 108 prisioneros politices, que 1s libertad de aaoi6n politica 

8eA todAViA IimitAdA y que aOntinhn 1s diOariminAfJi¿n y 1s segregACi¿n ea 

términos económicos y soaiAle8. 

81 r&gimsn de Sudáfriaa adoptó unA serie de medidss oon8tituoionAles psra 

suprimir leyes que eran el fundamento del m, como IA que l stAbleoi¿ 

108 bAatU8tan80, la que di8criminAbA A ciertss categorhs de IA sooiedad, 1s 

de iasarigci¿n be 1s poblaaión y 1A que obligabs A registrAr los naoimisntos y 

A Cl88ifiCAr A 188 PersOnAs d. ACUOrdO CO0 IU SAoA, Así COmO OtrA8 hy.8 

injustse que negaban los prlacipios de igusldad y justicia entro 1~8 rAsAs. 

Pese A lr AAtiefacción de 1s comunidsd interasoional por estAe medida8 

COn8titUCiOnAle8 que hsn sido AdOptAdAs, desde nuestro punto de vista no se 

pueden suprimir leyes ea teoriA sin que se eliminen sus efecto8 ea la 

reAlidAd, lo que es un ~~80 aocessrio para sentsr bases humanes CAPACES de 

lOpAr progrssos hacia 1A jU8tiCh 8OciAl y la igUAldAd entre lar rassr. 

Además de este requisito indispensable, eA obvio que el régimen de 

Sudáfrica debe UAbAjAr ea fAVOr de la integrACiÓn de tOdA8 1~8 rAsA dentro 

del ciclo económico, gsrsntiaando los derechos fUndAmentAle de 1s mayoría de 

1~8 cstegoríss de 1~ soCiedAdN en particulsr el derecho al trabAjo, A la 

educación, 8 ìA vivienda y A 1A UAlud. Es tssnbién U~A conclusión lógica en 

términos político8 qus psrs tener bases sólidas pars el diálogo entre 108 

diversos partidos, todss las fUerSA8 políticas en SUdAfriCA deben participsr 

8x1 dicho diálogo sin ninguns discriminsción, para que puedan expresar sus 

AspirAcions8 por víA8 democráticas, garantitsodo así la libertad de opinión sn 

un Ambiente de igusldsd y dentro de un marco democrático basado en las 
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docirionor da 18 mryoria, A partir do oato prinoipio, UM vea dr dobmor 

roaalamr qum ao 10 puado aoartruir un8 roaiad84 igmlit8ri8 8n 8ub&fria8 ria 

fUlld8r8@ 8IP 88tO8 do8 &WilWipiO8 QUO tobo 01 mUdO P.001100. 00110 81 ÚXhiOO 

MdiO do 8lillbi~8t 81 8i8t8M d81 e, porque oumlquior roluaiba p8rOi81 

d8 18 Wl88tih Ipuod8 r8pr88Ollt8r W obrthulo 8 OUdqUi8r l Ohh r.Bl f t  8Oti8 

par8 8limin8r 18 bar. do 88t8 odio80 dghTIO& 

Tb18nr qu8 8i8mpr8 h8 apoyado la luahm del pueblo d8 Bud6frioB 8a pro b8 

un8 rooiaded dawarkiaa 813 18 qu8 108 d8roahor y 1~ oportuaidrrder dr tod8r 

188 t8888 y  08t8qOri88 8OOi818r 88m iqUr1.8, UIIB VO8 IB68 V180@ 8 l 8hOrt8r 

d88d8 l 8t8 tribuna 81 dgimen do Protori8 8 que ronuaoio dm una va8 y p8r8 

8i8laptO a 18 &JOlitiCZ8 do e OID tod8r IU@ fO#‘tlkM 0 pdatia88 inhUlllM88. 
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Túnel hace también un llamamiento a la aomunided intotnrcional a roguir 

ejerciendo Presión económica y politica robre 01 rdgimon minoritario de 

Sudáfrica, porque en el marco do1 nuevo orden mundial que l rtá rurgiondo no OI 

posible aceptar un sistema politice que margine a la mayoría do una l oaiedad y 

coarte OUIB aapiracioner de emancipación, libertad y jurticia 

fnvitamoa tambi6n a la Aeamblea Qeneral a qua adopte todae lar mrdidar 

necesariae para impulsar al régimen do Pretoria a aplicar todar lar 

reroluciones de las Nacioner Unidse relacionadar coa la lucha contra el 

m, y a que continúe obrorwado atontamonto loe acoatoaimieator oa 

Sudáfrica, porque si algo atentara contra la conragración da loe dorechor do 

la mayoria aegra y eu participacián en la conrtruación de una l oaimdad 

igualitaria, ello tendría un ímgacto negativo ea la Pas y la requridad de 

aquella región. Sudáfrica ha experimentado atrocidader que ya no pueden 

aceptarae en el mundo actual que OO dirige al l stablecimieato de sociedadea 

democrática8 basadas en la jurticia y la igualdad. 

El continente africano arpira hoy a Participar roalmonto en la creacidn 

del nuevo orden mundial al que todos aepiramor y que mercad a loe recioator 

acontecimiontor OO las relacionos internacionalor mo ha convertido OO un 

objetivo común por el que laboremor ea la omfora intornaaional. Para que la 

marcha do1 continente africano hacia 01 progroro aoa conrolidada dobemor 

trabajar sin descanro para eliminar lar caumae de tirentem qua continúan 

obrtruyendo el logro de tal objetivo, oa colaboración con todo8 loa Ertador 

representados OO osta Organiracióa. 

Lar crisis que arotaban a nuertro continente han alcanmado gradualmente 

roluciones pacificar. La única l xcepci¿n ha sido Sudáfrica, debido a eu 

política de e y IWO repercuriones no 8610 robro la situacibn interna 

sino también rohre los Eetador de la línea del frente y robro la rituacióa 

regional e internacional. Be arí que, mi desea consagrar sum l rfuoraor a 

unirre al rirtems internacional pacífico que prevalece hoy en día y obrervar 

las decirioner de la comunidad internacional y los valorer humenoe, Pretoria 

tendrá que comenlar a rentar inmediatamente 108 cimiento8 democráticor eobro 

108 que apoyará la política, la economía y la vida social de Sudáfrica. 

El régimen debe también de desistir en cualquier acción basada ea el uao ds la 

fueraa, porque las actuales relaciones internacionales han demortrado que 08 

necesario renunciar a talea métodos, que no sirven a la par y a la seguridad 

internacionales. 
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Br. MD= (Estadoa Unidor de Am6rica) (interpretsaióa del inglés): 

El debate do l ete crHo sobro Budáfrics llega oa un momento an que hay máe 

ramoneo quo nunoa pera tener la erperanaa de que pronto IJO inrtale un rirtoma 

demoarátioo multipartiderio y no racista. La aoaferenaia proparótoria del 

último fin de eemana fuo el paro final en la fase previa de nogoaiaaionea. 

La aonvoastoria do emto mee a la Convonaión para una Sudáfriaa Domoarátiaa 

maroa el comienso de lae aonverraaionom aonatituaionalor an gran errarla. El 

crédito que moteaen estos euaeao8 positivoa deraanra prinoipalmente en 108 

partidos do Sudáfrica, que han demostrado una cepaaidad realmente notable para 

dejar atrás el pasado y trabajar en pro de una demooracia no taaista en 

Sudáfrica. 

El protagonismo de la aomunidad internaaiooal tembidn ha rido 

importante. El orpiritu de aooperaaiÓn demostrado este aa0 OO lar aoaaultar 

acerca de loa proyector de tarolución de la Asamblea General de laa #aciones 

Unidse sobre Sudáftiaa, en eapeaial ea lo atinente al proyeoto de rerolución 

consolidado rrobre lor erfueraor internacionalea para el ertableoimiento de uua 

Sudáfrica demoarátiaa y no racibta, muertra un clima internacional oada vea 

már constructivo que continuará presionando sobre el procero do cambio que 

tiene lugar ea e8e pair. Deseo hacer notar especialmente el papel alave 

derempefiado en ertor erfuerror por el Embajador Ibrahim Qambati, Presidente 

del Comité Bapecial contra el m. Coa eu enfoque emable y pragmático, 

ha rido el inrtrumento que no8 alentó a todos a encarar este tema de modo 

constructivo y unificado. 

Derde el debate del aíio parado ee ha acelerado el procero de aerobio ea 

Sudáfrica, reafirmando la convicción de mi Gobierno de que ee irreverrible. 

La liberación de loa prisionero8 políticos, la derogación de loe pilarer del 

aoartheid incluyendo la Ley sobre nonas reaervadae, la Ley de Inscripción de 

la Población y el comienzo del retorno de los eriliador eon todor 

acontecimiento6 importantee. 

La convergencia cada vea mayor ea Sudáfrica hacia loo principioa 

constitucionales 06 una raoón adicional para la confianra. Todar lar partes 

de las negociaciones han concordado en ciertos elementor fundamentalea para 

una nueva Conrtitución, incluyendo una robusta carta de dorochos y una 

legislatura bicameral elegida por representación proporcional. Toda8 lar 

partes han aceptado la noción que IO proyectó en la Declaración robre 
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01 m y bua conseauenciaa destructivas para el Africa meridional, de 

1989 dm, 
0, . . . que todo8 108 hombros y mujoroe tionoa 01 doroaho y el deber dr 

participar en IU propio gobierno como miembro8 de la rociedad en 

aondioinnor do igualdad, y que ninguna perroas ni grupo do perronao tiene 

dorooho a gobernar a otro8 sin el coarontimiento democrático de 

íatoa *. .” 
, 

(b/RE8LB-16/- ) 

El valor de la actuación de la8 organioacioner internacionalea en 

Sudáfriaa quedó demoetrado durante el año pasado. Quiero sofialar 

especialmente la ariatenaia de la Oficina del Alto Comi8ionedo de la8 Nacioaee 

Unidar para 108 Refugiados (OACNUR) para el retorno do exiliadoa. Lo8 Eatadoe 

Unido8 han apoyado categóricamente la aatuación de la OACNUU y no8 complace 

ver que ahora 80 ha encaminado el proceso de repatriación. 

Por supuesto, no todo8 108 8uce808 del tio pasado ea Suddfrica han sido 

positivor. La violencia continúa cobrando un tr6gico tributo ea vidas 

humanas, pese B que la firma del Acuerdo de Qao Nacional lleva implicita la 

erperanaa do que termine el ciclo de violencia. 

Ademis, queda por delante el vasto desafío de corregir 18 herencia 

rociooconómica do1 m, l 8pocialmento on lo atinonto a la vivienda, la 

educación y la salud. Seguimos exhortando al Qobierno de Sud¿frica, 

coordinadamente con otros grupos y con el sector empresarial B que tomen 

medidas adicional@8 en rrte sentido. A largo plaao, una política económica 

que ínopire confianra a inverrores internacionales generará el crecimiento 

necerario para el pleno mejoramiento en lo económico de las víctima8 del 

-0 

Cuando en 1989 88 aprobó la Declaración sobre el soartheid y 8~8 

conaecuencia8 destructivas para el Africa meridional, hubiera sido 

exageradamente optimista predecir que en sólo do8 años iban a ser inminente8 

lar negociacioner en gran escala, que se derogarían los pilares del m 

y que Nelson Mandsla iba a hacerse presente eeta mañana para dirigirse a la 

A8emblea General de la8 Naciones Unida8 y decir “pOdemO8 ver cómo 86 vislumbra 

en el hOti8Onte” una Sudifrica de “emancipación, prosperidad, felicidad y paz” 
. 

w4wpv.5ga Daga, 52 -55) 9 Parece ahora probable que muy pronto la mayoría 
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de loa sudafricenos, privados de voz durante mucho tiempo, eatarán 

representador por un gobierno que hayan elegido libremente. Mi Gobierno se 

une al regocijo de la comunidad ínternacional ante esta expectativa y en su 

compromiso hacia tal objetivo. 

. SS 1mu.m la seafon . 


